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Guando llegó á la Península la noticia del ul 
traje Inferido á nuestra bandera por las hordas 
del Riff, y vimos que el Gobierne desplegaba 
sus fuerzas para vengar el ultraje con bis ar
mas, en el acto dijimos que éramos republica 
nos y revoluóionarioa, pero que siendo eSpafio- 
les antea que revolucionarios y republicanos, 
no seríasQOií nosotros loa que pusiéramos difi
cultades al actual Gobierno, mientras estuviera 
emp'eQado en una cuestión de honra nacional.

Ï' ad vía clase que, al expresarnos de este modo, 
nos imponíamos uu gran sacri'^cio, el sacri 
ficio de reservar nuestra opinión acerca de las 
Musas que han contribuido á facilitar el ataque 
de los moros, el abandono de la construcción 
ilel fuerte y la retirada gloriosa, pero retirada 
al fin, de nuestras tropas hacia los muros de la 
plaza, en cuyo recinto hoy se encuentran á la 
defensiva, esperando las resoluciones del Go 
bierno.

Todo esto, que es gravísimo, colocáis *cn 
nuestras manos armas do gran alcance, que hu

9ra qu la reacción hubiera sido inmediata y 
enérgica. Hoy, á medida que pasa el tiempo, se 
haca oada dia más difícil obleliér la reparación 
que en justicia se nos debía, aunque no sea más 
que por lo que se llama oportunidad, y daría 
lugar á otras complicaciones. Pero es preciso 
que el Gobierno avive su actividad y responda 
dignamente ál entusiasmo patriótico de que se 
sienten po eídae todas las clase* sociales, sin 
distinción de edades ni posiciones.

El grito de ¡viva Espafia! nos confunde á to
dos en una común aspiración; la de dejar á sal
vo nuestro nombre. Cuando los Gobiernos se ha
cen sordos á estas corrientes, no merecen ocupar 
esos cargos de confianza, ni la Patria puede que
dar entregada á sus caprichos ó desatinos. Que 
•1 Gobierno no está á la altura de las circuns
tancias, 1© revelan las quejas, por no llamarlo 
censuras, qwe la prensa le dirige.

Periódicos nada sospechosos para la gents 
ministerial, le acusan de descuidado, Indolente 
y poco previsor, llegando á recelarse d* que la 
opinión, tan sensata y prudente hasta ahora, se 
manifieste un día como en aquel período triste 
de las Carolinas, manifestación que hoy sería 
de:mayores consecuencias.

Si nuestros eximios no saben, no quieren ó no 
pueden simpatizar con las corrientes populares, 
dejen al pueblo, qüe él sabrá reparar el agraviobícrumos podido utilizar en descrédito del’Go- . - • ---- —<=>-------

bierno, y consiguientemente de la monarquía,'*"^” desmanes ni aventuras, pero haciéndose 
que consideramos incompatible con el bieae*-!
tar del país. Pero no; el patriotismo se impuso, de impacientes, paréceuos que el
como se impondrá siempre en nosotros, v ni extrema la pra tmeiaj y entre el sen
una palabra de censura pronunciamos ni escri- 
bímos.

Ahora bien; el dia 2 atacaron los moros con tal 
í mpetu á cuarenta hombres situados en un fuer- 
ta Bn construcción, que se hizo necesario librar 
«ina sangrienta batalla para retirar aquel peque
ño destacamento. Han pasado siete días, y es
tando Melilla casi á la vjsta de las costas le Es- 
pafia, el Gobierno ni ha vengado Ja sangre de 
nuestras valientes tropos, ití siquiera ha sabido 
enviar de un solo golpe, como las circunstancias 
lo exigían, los esfuerzos necesarios para casti
gar Juramente la ofensa reribi la. En cambio, 
los moros, alentados con la impunidad, han re
forzado sus huestes, han penetrado en nuestro 
territorio y tienen como sitiada la plaza de Me
lilla. Además de esto, parapetados en las peñas 
d® la costa, como dijimos en nuestro numero Je 
®y0ri hostilizan á nuestros buques de guerra.

He aquí la situación; y como no puede conti
nuar así, sin- dose rédito dél Gobierno y mengua 
de España; como uo en-^eto días, sirio en cua
renta y ocho he rae,, ha habido tiempo suJeien, 
te pava embarcar cinco mil hombres lo me nos- 
que en nuestro cóhCépto eran necesarios para 
castigar con oportunidad y dureza la osadía de 
aquellos bárbaros, noa creamos en e'. caso de de
cir hoy qua la nueva organizxción militar es 
otra dada* farsas que este des,graciado país está 
tolerft,íido con úna manse-dumbr-.í iaconipren

¿ 5;. áí nuastra,Organización, militar fuese verdad;
5 los niillonfesdo millonea sácodós al país pára 
<c; sostenimiento d«l ejercito nb .Sé bubi^an tirado 
,,¡3 cálle, haciende hoyJo que deshacía ma-s 
« 3 ñaña, veinticuatro horas habrían abto su-lcien-r 

tes para poner loe bàtalloûés neceítrios en pie 
*' guerra, y otra* tantas para sltu ir los buques

de transporte en los puertos, mover las tropos, 
«mbarcarlos y cruzar el Estrecho. Para eso hay 
ferrocarriles y telégrafos. Hasta ahora sólo han 
llegado á Mejilla tres batallones, coAmU plazas, 
aproxlmadamenté. ¡Y ha.^^pasa(lo siete días!

Pero no es esto solo: Jesgraciadamonte, nues
tra faltado recursos miIÍtaraBll®gá ámás. Los 
pocos fusiles Maüsser que ft ponerse á prué- 

, no van acómpañados de^^ munipion^s su
ficientes, y A toda prisa se han padldo más. Te- 
uemoa alere hornos de camp»ña,.y seguLT nuca" 

.‘toUcias, no estánf coriehtoá. be tlq'oÁas do 
campaña no. qiiercjnos ni hablac^ -

A todo nato, si. en el primor momento hubie
se rau sido Bufieientes 5.030. hombres, ahora, des-- 

pues de reunidas mayores fuerzas, ya atrinch® 
radas en buenas posiciones, sarán precisos 

S^.OOO soldados p^ra imponerá los moros del 
Riff el necesario castigo. * '

/ He aquí la situación en qué So encueatran JoS.
ecursos militares del país al cabo do diez y sie- 

>0 años de paz restauradora. r
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¡Qué vergüoBsal

Sin pe’car de itnp.icieates, paréceuos que el

eitaremoa siempre coa la opinión.
tbuifîulo de la opinion y la apatía del Gobierno,

DEL

SOBRALO MISMO
Acabó ea este ¡nsUhta 

de rebasar la pransa; 
mi espíritu «r.lusUsta 
s, anima sin querer; 
da ladiS parUs Ih^gin 
les gritas da la 
que al pabellón ibera 
reclama defender.

El cuadró es pint^rés^G: 
las trepas que se embarca», 
los trenes ean soldados 
qus van á combatir, 
y alegras y coutantas 
dejando sus hogares 
la gaerra van tus^anda 
tal ve? para morir.

Lús Uteros, Sidré tante, 
sus fu rzas apjriiíjen^ 
; s Juan las vfdt.sas 
á aiiditra pabaiióo.^..^ ..

¡Ayer, por fin, tevioroa 
Godsejv 103 nnaistrev, 
los hembres eminent s 
que r.'gsn la ñas úül

El general Margalló 
declara qua na tiene 
seldades osa que puada 
hi plaza defender, 
Y (I gran López Dnnhgufz, 
según lo que be ieíde, 
la (narcha da las tropas 
ha suspeodido ayer.

¡Días quiera que rsañaná 
ne grite airada el pueble, 
qae hoy pide que defiendan 
su propia digaidádl
¡Dies quiera qua no grite, 
porque si lo deaprueian 
va á baser el mejor día 
cualquier alrooldacH....

EL DOCTOR CENTENO

ERO

¿EN QUÉ QUEDAMOS?
í ¿Vamos á estar en perpetuo divorcio y dis- 
íoróaúcia el Gobierno y la unánime opinión del 
'^-Js?

dPJyiTAZOS
• <

SI hasta en estos «onflictos, qué afeitan de una
n marcada y directa la honra y la

w nacional, han de marchar por un lado 
íáSíSlí u P^cLlo y por otro el Gobierno, está demás 

ïSte, y debe dejar encomendada »1 pueblo mis- 
«>10 la misión de defenderse y de hacerse jua-

TîSSXÏÏ'
n vergonzoso qu» apte la magnitud y traes 

jSrSi I ^riJenoia de lo -ocurrido, y de algo más que tal 
sepamos; quç ante los temores fundadísi

mos que todo el mondo tiene de que se ropro- 
mzcan los excosos y horrores de los riffeños,

íH el Ciobierno tan apático y tan indi-
30 derrama con inútil heroia- 

Bo la sangre de nuestros liijoe,
empre.sas temerarias, ni caere- 

\ T quijoteetos. Lo que hu. 
satisfacción y 

’ORuramento^LÍ oosotroa habría aplaudido 
’^ramenteeete generoso y esforzado pueblo.

J)lc9 El CoTrreó'.

1‘Que se midan bien las dificultades de la em
presa, y que no se crea que és fácil y cuerdo 
mandar tropas y más tropas à Melilla, sin que 
previamente haya tiendas en que acogerlas y 
prov:sioues que las alimenten; obligaciones á 
que están sujetos, no sólo el Gobierno, sino los 
mismos periódicos encargados de ilustrar la 
opinión.

i-Melilla escasamente puede contener 2.000 
hombres; la instalación de mayor fuerza, al 
abrigo de sus fuertes, no es cosa tan sencilla 
como tomar una taza de café en Fornos; en aque
lla región del Africa, retirados los moros, no 
sólo del orden belicoso, sino les que aprovisio
naban la plaza, apenas quedarán en el campo 
más que unos cuantos higos chumbos; además 
de los víveres que habrán de llevarse de la Pe 
nínsula, se carece de agua, y por tanto, bueno 
es que se sepa que el valor por sí sólo de las 
tropas no puede resolver dificultades que susci
tan la naturaleza y el presente estado de las 
cosas.>

Bonito cuadro, ¿verdad?

Menos mal que La Correspondeñfia se en
carga de devolvernoa la tranquilidad al reseñar 
lo que dijo el general sobrino én el Consqfo de 
ministros,

Que ts lo siguiente: inf*'

•Hav en Melilla racloues pava 3.000 hombre* 
durante dos meses, y se han dado ‘.r Jones para

había distinguido en Jos Cortes don sus discor-1 • Su honra es traída y llevada de mano ea 
^3, como representante d® un diotrito de das-1 mano y de boca en boca, y su dinero, ya esoa- 

I so, desaparece por completa para cubrir los ga* 
tos del procesa.

Tiene que pnsar uná cantidad mensual çàt‘ 
alimentos de su mujer, pues Roberto desatié» 
de per completo .á* Moría, Imitlado ya de eL

Ademá», Mari» se encuentra ea cinta, y^ 
marido, al que no cabe duda qu® aquél hijo 
es suyo, es el que tiene que satisfocer todos B

Tal era él sujeto que *e presentaba ante María 
en el momento en que Comenzaba á cansarse de 
su marido.

Pronto comprendió el seductor que era miriL 
, , -------------- -------- Jo por l» ■•ñora de Martín do una manera que

que se lleven de Nomour vacas, earaoioe y de-! 10 está prohibida á toda mujer casada, y se 
má* clase de bastimentos. I aproató à conquistarla, cosa que le fuó en extra

rS® envían tiendas para 4.000 hombros, yen mo sencilla, pues á loa quinde dfcte, María era
—unto á la noticia dada por algunos de que los suya y Martín estaba deshonrado 

<1(Ky4w». M A. la - 1 .1.  ̂ 11_____ ¿ _ 1 _ 1 _
cuanto á la noticia dada por algunos
soldados llefan mantas viejos, es oompletamm- 
te falsa, pues las mantas son nuevas, y solo di
cen lo contrario los co-itratistas que quieren co
locar su mercancía.»

Al reves de lo que ocurre en la mayoría de los 
caso*. 0^ este el marido fue uno de Jos prime
ros que se enléfd.

Ahora crea cada uno lo que tenga por más 
conveniente, mientras el maestro Ferreras y 
López Domínguez arreglan esto capíftllo de laS 
armonías /usionistas.

Pero en fin, puede que no todo sean contra
dicciones.

Porque cuando El Correo tira déla manta 
será porque se le figure fluéVá.

Lo mismo que al héroe oidents de Crimea.

Cortamos do un periódico:
«Sidl Mühamed-Torres, ministro de Negocios 

extranjeros de Marruecos, ha hecho presente al 
Gobierno espalíoL en notas diplomáticas, que 
los riffeDos no volverán á hostigar á Melilla, y 
que al efecto el sultán ha enviado un emisario á 
Fez.

Al propio ¿lempo, ha dicho que las kábilas 
están en desacuerdo, queriendo unas la guerra 
y otras uo.»

El Gobierno espaflol, por no dejar en mal lu 
gar al sultán, ai enviado y á Sf^li M .hutftód To
rres, les ha creído á todos á pió j intilía'

Y está dispuesto,, según^se asoguca, á suspen 
der el envió de tropas á Melilla.

Que no es cosa de que el melifluo Moret páso 
por desatento ante los atildados y cariñosos 
bandidos del Riff,

¿Conejo averiguó? Por uriá imprudente carta 
que fue a sus manos,'escrita desde el 
Congroao por el amante, y en la que, con vivos 
colores, uíatoba A María su sentimiento por no 
podar ir a pasar la noche en sus brazos, pues á 
la sazón se encontraba aquella en R..,, pueble- 
cito cercano á Madrid, donde había ido bajo 
pretexto de estar unos días al lado de una ami
ga de la infancia,, pero en realidad para disfru 
tar 103 goces del amor adúltero.

Cuando Martín leyó aquel padrón de ignomi
nia, quedó cotüo álélád.Q; olas de dolor y amar
gura subieron desde feli 'porazón á obscurecer el 
cerebro, y como en daúza fantástica, pasó por 
su imaginación todo el cuadró de su vida de ma
trimonio, desde el primer día de félicidad hasta 
aquel horrible momento de desesperación.

Pensó en matar á los que 1® destrozaban el 
alma; pero ¡ay! Martín éi^ cobarde, y aquella 
tremenda crisis se resolvió -en,copioso llanto, 
quedaró una nocheénterá, nOdñe terrible, en la 
que apuró hasta las heces el cáliz de fa amar
gura.

Cuando amaneció^ ya Martín más tranquilo, 
juró tomar,vengan^ del horrible ultraje inferi
do á su honra, y faltándole valor para empuñar 
un a l'ilia con la quo castigar á loe adúlteros 
amantes,-decidió acudir á los tribunales pi
diendo el cu nplimiento del Oódága’pesa',’que 
sanciona,' no muy severamente pór cierto, el 
delito do adulterio.

Y á propósito de More!.
¿No «9 acuerda ya R. de la tan cácarenda 

frase:
* Balas debamos mandar, en lugar de notasín

PARÉISÍTESIS
DEL NATURAL

En la casa do Canónigos le conocía todo el 
múfldó.

De baja estatura, moreno, con ojos negros y 
muy vivos, festoneados por azuladas ojeras y 
revelando en su pálido somblanto la huella del 
dolor y del sufrimiento, y en el extraño brillo 
de sus pupilas la fiebre quo constantemente con
sumía su debil naturaleza, fiebre producida por 
oí continuo batallar de una imaginación fusti 
gada por los celos y la rabiá, le habréis visto 
pasar por laa galerías do aquella casa.

. El motivo que le hace estor allí todos los días 
y á todas horas, como el esclavo amarrado á su 
.cadena, es ano de esos que, por extraño anacro
nismo social, deshonran al que es su víctima.

En suma: Ramón Martín es uu marido bur 
lado.

Su historia es un drama; mejor dicho, uria 
^fragodi», que durante algún tiempo excitó viva
mente la atención do la sociedad madrileña, 
pero sobre la cual ha caído ya la losa del olvi
do, y que yo he do resucitar para qúe resalten 
los funesto» extremos á quo conducen las im 
perfecciones legales de una parte, y de otra las 
preocupaciones de la sociedad.

Martia no tiene historia hasta la edad do 
treinta año*.

Pasada toda g u vida tras un most rador,-al llegar 
á esa edad, era un hombre sano do corazón, poro 
débil de cuerpo, y dueño d* una regular fortuna 
adquirida á fuerza de trabajos y privaciones. 
Por primera vez en su vida pensó en casarse, y 
formó el decidido propósito de hacer la felicidad 
de alguna muchacha honrada y pobre. ¡Huso! 
La felicidad no socompra por dinero.

A los seis meses de adoptar tal resolución, 
estaba en vísperas de sor unido en matrimonio 
á una mujer más joven que él, guapa y aficio
nada en extremo al lujo y á los placeres, afición 
puramente platónica hasta entonces, pues nun
ca se había encontrado María Gastón en el me- 
dix) ambiente necesario para desarrollar sus ins- < 
tintos. I

Respecto á pureza, es probable que la tuviese 1 
en el cuerpo, pero de seguro que no la tenia en 
el alma. ,

Ella le dijo á Martín que era honrada; Su ma
dre lo ratibcó—no tenia padre,— y Martín lo i 
creyó.

No faltaron amigos léalos que trataron de ha
cer ver á nuestro hombre los peligros de la bo- ; 
da. Pero él, cegado por el amor y alormido por 
el canto de la sirena, tenía sobre sus ojos una i 
tupida venda que le impedía ver la profundidad 1 
del abismo que iba á franquear, y creyó tales ] 
consejos hijos de la envidia. <

Durante los cuatro primeros años de matri- i 
monto, Martín fuó todo lo feliz que puede serlo 
el hombre en la tierra. <

Su mujer, entregada de lleno al lujo y al boa- i 
to que le permitía su nueva posición, al ver sa
tisfechos sus más nimios deseos creyó de hue- i 
na fe que amaba á su marido, confundiendo la 1 
satisfacción con el amor. ]

El primer disgusto lo tuvieron los esposos i 
cuando Martín notó un día que su caja había su
frido una sensible disminución, y se negó á sa- I 
tisfacer uno de lo* innumerables caprichos de i 
su mujer.

Á partir de aquel momento, las discusiones i 
fueron el pan nuestro de cada día, de las que ¡ 
siempre salía vencido el marido, que, debil de i 
carácter y subyugado por el amor, concluía por 
otorgar lo qué pedía la mujer.

Así vivieron dos años más, durante los cuales । 
tuvo Martín que declararse en quiebra y perder , 
el comercio, que constituía tu fortuna v su cré
dito.

Hasta entonces María había sido fiel á su ma- ¡ 
rido, pero á raiz de la quiebra, y cuando veía que 
tenia que despedirse del lujo en que hasta en
tonces había vivido, y qu* en ella constituía ya 
una segunda naturaleza, el demonio puso en su 
camino á Roberto Domínguez, buen mozo, cala
vera, jóven, rico y decidor, y rodeado de una 
Bureóla de talento y elocuencia, puesto que se

Desde rqua Martín formó esta resolución, dió 
principio á una campaña de astucia y disimalo, 
con objeto de recoger datos con que probar él 
delito ánteJos tribunales. ■ - *

Concedió á su mujer una amplísima libertad 
para hacer oaer á los amantes en el lazo, ÿ en 
efecto, al cabo de seis meses, tenía en su pbdOr 
pruebas Irrecusables del aílulterio; desde cartas 
escritas por Roberto á María, hasta declaracio
nes Armadas por criados de una fonda dé G..., 
en donde los adúlteros ostuvieroa viviendo 
quince días.

Cuando reunió tan abrumadoras pruebas, -qua 
taróe Hamó á su mujer y las presentó ante sus 
oJoB) daaatrollándose una escena terrible entre 
01 marido, que fustigaba sin piedad á la adúlte
ra, y la mujer que, llorando y retorciéndose 
las manos, se arrastraba por el suolo, imploran
do el perdón.de sus culpas. ¡Poro Martín perma
neció inflexible y serio como el juez!

Aquella misma noche, María huyó de su casa, 
buscando un refugio entre los brazos de su Que
rido.

gastos del parto y envoltorio de la criatura.
Peno todo lo da Martin por bien empleado oo 

tal de Hogar á la anhelada venganza.
Por fin, a¡ cabo de ooho mesas, pues Roberto, 

prevalido do su influencia, retrasa cuanto quie
ro las actuaciones judiciales, llega uu dia en el 
que el jaez no tiene máS remediá qué dictár áút^ 
do'procetamiento contra él. Pero Roberto está ya 
seguro; durante los ocho meses se han reurildO 
las Córten, que estaban disuoltss al formulara* 
la querella, y el amante de María es diputado.

En efecto, se presenta el suplicatorio al Con
greso, y como es costumbre, so deniega pOr una- 
niraidad, ) Ya puede Roberto dedicarse impuno- 
raonte á robar honras ajenas! Para ello tiene ubi 
salvo-conducto suscripto por la Cámara legW- 
Jativa. ¿Qué le importa á là politica el boour 
ni la honra do un ciudadano?

Cuando Martín sé entera y vode utt solo otI- 
po frustrada su venganza y por el suelo la labor 
que le ha costado Bu honra y su fortuna, Tléga 
al paroxismo del furior, y lo que no pudri' Racer 
el honor mancillado, lo consigue el’ odi* y la 
rabia,

Una noche espera á Rolierto á la salida de úna 
de BUS francachelas, y todavía cobarde, ïé ases » 
tó un tiro por la espalda, casi á quémaropa.

^obertonae gravemente herido, pero car» al 
cabo dé dos meses.

Martíá, atado codo con codo, és conducido á la 
cárcel como un empedernido criminal y proca- 
sado como reo de asesinato frustrado.

Su defensor, joven abogado, deseoso da ganar 
gloria y que ha estudiado la causa con verdade
ro'amor, haca esfuerzos sobrehumans par» de
mostrar que Martín debe ser absuelto.

— «Mi defendido—dice en el acto del juicio— 
nes un hombre honrado, al que no pueda acusar- 
rse de otro delito que su excesiva folta de carác- 
nter y energía en los momentos supremos.

rRespetuoso con las leyes, cuando vá mancha- 
nda su honra poruña mujer que le debía todo 
rio que era y por un hombre cuya conducta me 
rahstengo do calificar, pues voiaotros lo habéis 
•hecho seguramente ea puesteas rectas oonaien- 
«clas, rfespetuosO con las leyes, repito, acudo á 
ríos tribunales én demanda de jhsticia.

rY únicamente, al ver quo la justicia le cierra 
nsus puertas y que la ley no paedo cumplirse, 
rea cuando, loco, en uu momento do extravio, 
rlógicamente explicado al fin y al .cabo, trata 
ndo matar al que le ha robado su honcP.ry 8u fe- 
"licídad, el cual, no satisfecho con esto, va ha- 
rciendo cínico alarde de la impunidad de.su do- 
lito.»

Pero todo es inútil; Martín no es diputado, y 
■el Jurado pronuncia un veredicto de cnlpabi- 
lUdád.

Quince días estuvo Martín buscándola pór to
das parteé, hasta que tuvo noticias dp que los 
amantes se ocultaban en una casa dé los barrios 
extremos de Madrid, y una noche sc presentó de 
improviso, acompasado del inspector del distri
to y de ana pareja de guardias, que pudieron 
dar fe cumplida del adulterio.

Desde allí María fuó depositada en Casa de 
unas amigas, que ejercieron el papel de media
doras en sus criminales amores.

Su madre se negó á rebíbirla.

Pertrechado d® tamañas pruebas, Martín se 
personó en casa de un abogTOdo, y á lo» veinte 
días estaba presentada la querella de aduWério 
contra los amantes, y la demanda de divorcio 
contra su mujer. •

Pero desde esté momento es cuando empieza 
el suplicio más doloroso y cruel del marido bur
lado. ’ '

Retírase á diotar sentencia la sección de Dere
cho, y cuando sale el magistrado ponente, con 
voz gqesa y campamuda loe aquella, por laque, 
calificando el delito deaacsinato frustrado; y 
apréciando la circunstancia agravante de noc
turnidad, se condena á Martin á la terrible é in
fámente pena de diez y seis años y nn día de 
cadena.

El desdichado, que ha oido oon inmensa an
siedad la lectura dé la sentencia, al escuchar là 
pena á que es condenado, so levanta violenta- 
mente del banquillo, encrespado él cabello, con 
los ojos fuera de las.órbitas, y pitando convul
sivamente las manos, tfata de lánzári» al tri
bunal. '

Arrójanse los guardias fobro él, le Sujétan 
perfectamente, y Martín cae al suelo víctima íe 
una terrible convulsión, rétórdéndose como un 
condenado á la hoguera y gritador con vofe róu- 
ca y desgarradora: ¡Nú me toqueisT iSÓltadmel 
¡No pueden llevarme á presídiol ¡Soy diputado! 
¡Soy diputado!

Cardori.

¡Vuestra información
-Los asuntos de Melilla se van agravando de 

qia en día. Los moros repiten sus agresiones 
contra la plaza, y no pierden ocasión de renovar 
las hostilidades.

Los riffeños, arrojando al fin la máscara con 
que encubrían su mal disimulado ódlo contra 
España, se deciden á emprender una acción 
enérgica y decisiva.

Ni las promesas hechas por el bajá al general 
Margallo pueden inspirar confianza, como los 
hechos lo han demostrado, ni la acción diplomá
tica, si se intentara, cerca d*l sultán de Marrue
cos, dará resultado alguno satisfactorio, ya por 
la ninguna autoridad que el Sultán ejerce sobre 
las kábilas del Riff, ya por la notoria mala fó 
que siempre ha demostrado la diplomacia ma 
rroquí con respecto á España.

No cabo, pues, pensar en un arreglo, que ni 
es posible, dada la gravedad dé los sucesos ocu
rridos, ni los españoles lo desean.

La guerra se impone con imposicióú necesa
ria ó ineludible. Ni puedé, ni debe buscarse otro 
término al conflicto. El ultraje hecho á nuestra 
bandera, sólo puede ser lavado con sangre de 
sus ofensores.

La opinión del país es unánime. La guerra, á 
todo trance; cueste lo que cueste. No hay un 
solo español que piense de otro modo.

Córdoba, Sevilla, Málaga, todas las poblacio
nes por donde pasan las tropas expedicionarias, 
arden en amor patrio, y las delirantes ovacio
nes que se tributan á los bravos soldados que 
marchan á Africa á defender el honor de nues
tra bandera, demuestran con harta evidencia 
que el amor á la Patria tiene profundas raíces 
en los pechos de los éspafiolea.

Por este lado nada podemos temer. La han-

El envío do tropas ha tenido que retrasarse 
neoesariamento por falta de transportes. Los ví
veres para Ids tropas son ínsaficientes. Las ma
ldiciones escasas. No han podido enviarse loa 
1.600 hombrea que están dotados oon fusiles 
Mausser, porque no hay Cartuchos .para ellos. 
Hácon falta hornos de campaña, y ao los siete 

cuatro se hallan inútiles. No cabe 
más imprevisión por parte del Gobierno.

cuenta para tono con el valor temerario, 
indomable, de nuestros soldados, y se le lanza sin 
elementos de ningún género á bichar contra 
enemigos muy superiores en número y cuyo 
valor y ferocidad están bien probados.

Venceremos dé todos modos, pero la victoria 
sera mucho más cara dé lo que debiera ser.

¡Que la sangre derramada inútilmente caiga 
•sobre los Gobiernos ineptos!

MÁS OFRECIMIENTOS
„ K^ primer toniente de artillería D. Gonzalo 
Sangro y Roa de Glano, nieto del vencedor iu- 
Blgne de Guad-el-Jelú, ha solicitado cOn gran 

puesto en las fuerzas que marchen á Mellila.
^ipistro de la Guerra ha prometido al jo

ven oficial utilizar su* servicios.
«

Un periódico bilbaíno sabe positivamente que 
muchos jóvenes de aquella villa, pertenecjeiites 
algunos á respetables familias, caso de que as 
movilizara algún cuerpo de voluntarios para 
combatir las salvajadas dé las hordas africamas, 
se miBtorían gustosoe por vengar la sangra íno- 
œnte de españoles vertida en el campo de Me-

Nos dicen de Málaga que los módicos de Sani- ’
dera roja y gualda óndeará vencedoraTcSS;, dadmaríti^eu bSÍsiempre, en los abrasados arenales africanos. 6o;y D. Eugenio Païtor

Pero ¡ayl la ^ngre esMffoIa correrá eq abun-’ Gobierno para curar y asistir á loa heridos hro- 
?o J^entes Melilla, no sólo en los hogpitaÍX^iS-

siempre, en los abrasados arenales africanos.

dancia, por culpa--------------------

-aciones rindas y s-gnr», coa Africa. María Sánchea. D. Sn!í8irifiSS?SS

vAw 4LOAX1XO, uu duiu ou roa nospiL&idS mi- 

litares de sangro que se esublezcan en aque

de los mismos. Igual ofrecimiento hacen los ex-
ceoentea u. José Miguel Sil oana, D. Gumersindo 
Marta Sánchez, D, José Collantes Delgado, doa
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José Aceituno, D. Ramón María Pérez y el Ins- 
Çoetor provincial de Sanidad, D. Juan Rosado 

ernandez.
NUESTRAS FUERZAS EN AFRICA
La fuerzas que hay actualmente en Melilla, 

despues de la llegada de las que fueron en el 
SecUla y en el San Agustin, son estas:

Infantería
Regimiento de Africa, 735.
Batallón disciplinario, .'’4'5.
Regimiento de Borbón, 648.
Batallón de cazadoras de Cuba, 3*56.

Caballería
Escuadrón de Melilla, 4».

Artillería
De una compañía de plaza, 60.

lugeuierow
Una compañía, 70.
Estas cifras, que son exactas, arrojan un total 

de 2.2&0 combatientes.
ilsta es la fuerza que hay en Malilla.

E.STADO DE LOS HERIDOS
*»43 tenioBte^n González GoíHn ¿Stgüe bastan' 
te mejorado del balazo que i*ecibió en una 
pierna.
' De los demás heridos en el combate del día 2, 
03 más graves son un artillero y un penado. Se 
roe que este último morirá, pues tiene atrave - 
*do el vientre de un balazo.

I regimiento de Borbón.—Cíe* 
gad* d Pelillo.— Bécibliniento 
éntnslaitta.

Entasiasmo eu Cordoba
En esta población, al tenerse conocimiento de 

la UegadOrde los tiradares de Saboya y Puerto 
Rico, el .^untamiento publicó una entusiasta 
y patriótica alocución al vecindario, coa objeto 
de que éste acudiera á recibir á las tropas.

EL Ayuntamiento, por su parte, acordé bajar 
á la estaciÓQ á la lleuda de los citados díraVlo 
res, precedido de los maceros y de la baada mu
nicipal.

Después obsequiará con un explóndido han 
quet&á los oácialos-eu los espaciosos salopes del 
Círculo de la Amistad, que los ha cedido gusty 
so para tán patriótico objeto. *

Al banquete asistieron también todas las au 
toridades civiles y militares.

Esperando d las tropas .
Es impósible describir el entusiasmo que con 

motivo de la llegada de las tropas reina en el 
vecindario de Górdol».-

Todos, absolutamente'todos los halconos .del । 
poblaqióu ostentan vistosas colga<luras ou los 
colores u.wionales Algunos edificios se hallan 
también profusamente iluminados.

Córdoba entera acude á la^ostación-á vitorear 
á las trñpas, á pesar de la lluvia iücesauta que 
cae.

j^s sargentos, cabos y soldadas serán obse
quiados con una comida, dos pesetas, seis reales 
y una peseta respeoüvamente p^r la« corpo 
raciones populares.

La Junta broviudal déla Asociación Benéfica! 
de la Cruz Roja ha celebrado una rennióp, en la 
cual acordó que el jefe local señor.de Cár- 
denas, contestara al telegrama del gbboral Pó- 
lavieja ofreciendo los servicios da sais‘méceos, 
tres farmacóuticos, varios practicanta- y algu 
ñas camillas. • ' ' . ' •.*

drid, dando cuento del pensimieato dal Gobier
no español en la cuestión le Melilla.

Díspués de reetidear lo que ayer a.lrmaba 
parte de la prens'i y de úicsrconstir que la opi
nión pública en España no se halla extraviada 
en este asuntar, ni pido la con jutsto de Marrue
cos. sino el castigo d;; los riffuños, la nota ofi
ciosa decl ira que el Gobierno español ha dado 
las segari la les más categóricas de qué el ebvíb 
de la expe lición á Meiilla no envuelve propósi
tos de conquista.

Estas dcílaraciones de la nota han producido 
aquí el mejor efecto, por cuanto han disipado 
bueoa;p irte dé los recelos que despertaba la ap 
(dón de España en Africa,

A travesía del boróo que ha transportado al 
jmieoto de Borbón desde Málaga á Melilla ha 
o muy penosa.

picado, 5 las olas llegaban 
Rita la cubierta dal ^roo.
Casi t^os los pasajeros se marearon, pero loe 

pocos soldados Qoe se libraron-del mareo no ce- 
^rqn de c^ter y bailar, como si en vez de ir á 

úna dáversión. — --------------- - ----------- -
Ííá MeliUa 1% música del rogiüilen- citados tropas, que están próximos á llegaï. 

un alégre paso

Tódá là gente de la pqbjación había acudido 
Axra^®^® las muradlas, desde donde, con fre- 

^cÎAmAciones, y agitando los pañuelos, 
sal;udaban á nuestros soldados.

Apoc^ atracó el barco al muelle, el general 
Margalló se ácercó én ua bote al costado del bu- 
'?®®j5f cubierta, donde fué saludado, por 
lo Oucialitiad del regimiento, 

. A poéo saltó éste ¿tierra, y después de, for
marse én el muelle, entró en la ciudad tocando 
paso de ataque,. s-

La gente se agolpaba á su paso, dando sin.ce- 
QJÍflfQito.-.

lu eneusiasrao es indescriptible, y el espíritu, 
de 108 tropas excelente.

, Todos los oficiales del regimiento de Villarro 
' bledo han acudido à la estación para saludé á 
;eus compañeros de Saboyay Puerto-Rico.

fii Ayuntamiento, precedido de la banda mu
nicipal y seguido de un inmenso gentío -que da 

•re¿)€Ítid¿s-,viva8 á España y al «jéroíto español, 
baja al endeu de la estación à reeibir â las pre

Bn «atp momento es tal el gentío que ocupa 
el andén, que se haoe matsriaimenté imponible 
el poder dar ni un solo paso.

Actitud de loe moros. — Muevas 
agresiones.—Otro herido

Los rirfeüos se dédican con gtán ábtividad á 
construir fosos y trincheras, lo cual demuestra 

Incher, y preparan medios
Pór lás noches encienden hogueras, que es el 

mMió de que se valen para llamar á las kábilas 
intenoros.

Dentro dél territorio español han establecido 
los moros puestos avanzados, desde los cuales 
sostienen un tiroteo continuo con los fuertes 
En el de Cabrerizas bajas una bala disparada 
aewie las avanzadas marroquíes atravesó una 
mano á un soldado.
CuBvtrncción de fur tinca.—Bajas 

d© loa mores.^Blatrlbnción de 
nneatraa hiér^aa.—Las fuerzas 
enemigas.

‘^®^ general Margalio es construir 
nnpi seadft lado del. sirio donde se 

fuerte de Sidí Qusriach.
«ía I ? ^tos fortines «e protegerá la conátruó- 
oiPitt liai /oírte..

^4ivieroc los moros en el com-
Ki V muertos é iu-numei-ables heridos,

fueras-en MeüUa 80 hallan distri
buidas del siguiente modo:

•* "***
,-^ r^mîentode Borbón defiende lós fuertes 
?®^®g®^«®*^rOobrerizaa altas, Cabrerizas bá^ 

y los Camellos.
D ocupa loa fuertes de

ic^as Bragas y Florentina alta.
Las fuerzas que los moros pueden poner en ^Wpaña son íj 1.000 hombres y o.ooo challes.

Margalló ha pedido un reflector 
auxilio poder observar 

durante la noche el campo mero.
Lj fusil Maüsser

Ahora que han ñaarchado á Melilla loa tlrado- 
y- <1^ batallón de 

Rico, encargados de. expert- de bafalla el fusil de nu^ 
mMelo, cornos Oportuno recordar alguHosiw^ 

hicieron oSm- 
towdtt âè

Ç, ««^miento de infantería de Saboya fnúme- 
4° nueva arma, cuya cons-
iuspectorl^^^ exteaajenrma-OTmíeóh'

Las tropah llegan
Al anunciar la campana de lá estación de Cór

doba q^ue eí tren salía de Aloolea, el entusiasmo 
es verdaderamente indescriptible.

Al’llegar el f ijen, los vítores y aclamaciones 
se repiten sin cesar, predómlnanda.al. grito,de 
;váva España! jriva el ejército!

La música entona el patriótico himno de Cá
diz, cuyos acordes ion casi apagádos por los nu
tridos aplhusqscqn que él pueblo recibe á las 
tropas. ’ ■ ;

Estás son acómpáñádas por, millares de perso
nas haátá el Círculo de la. Amistad, en donde 
han sidd bépléndidamente obsequiadoa.

A Málaga
Cerca del amanecer volvieron las tropas ála 

estación para continuar á laS fl‘16 el viaje con 
dirección á Málaga y embarcarre allí para Me
lilla. ‘

CAZADORES DE TARIFA
Con motivo dé la llegada del batallón de ca

zadores di Tarifa, reina graa' éntusismo en Se
villa.

El general Chinchilla, aóompañadc. dé todés 
los jefes y oficiales de servicio, acuden á lá es
tación con objeto de prodigar uu cariñoso y en
tusiasta saludó ál batallón de cazadores de Ta- 
’’jf*-

También acudieron los concejales y diputa
dos provinciales á saludar á las tropas. •

La ektaoión este materialmente invadida por 
multitud de ijetriotos que dau repetidos Vivas 
á España y ál ejército, , .

Besicarrilamléiit»
Cuando la animación e^ verdaderamente in- 

descriptíble, con Ja vslocidatl del rayo corrió-de 
boca en boca la noticia de que en PMroBO ha
bía descarrilado el tren, sin que afortunada
mente ocurrieran desgracias p. rsonales.

En efecto; en Pedroso descarrilaron dos vago
nes cargados de pólvora, Ip cual Idzo que el 
tren llegara á Sevilla con dos horas y pico de 
retraso.

Until alanmo delirante
Desde el trayecto de El Empalme á Sevilla, 

los hórtelanós que trabajaban en el campo agi
taban BUS pañuelos y tiraban al alto los som
breros, al propio tiempo que daban vivas á Es
paña y al ejórcito; mientras el tren pasaba.

Al llegar á Sevilla el tren, el entusiasmo se 
desbordo, dándose repetidísimps y atronadores 
vivas á España, al ejército y á los . cazadores de 
Tariíá’. ’

Muchos 'de los espectadores lloran dé entu
siasmo, mientras las señora* agitan sus pañuo 
los con verdadera alegría.

En una palabra: el recibimiento que en Sevi
lla millares de personas han hecho .ál batallón 
de cazadores de Tarifa ha sido entusista en 
extrémó.-

El ^cáo de Parlé, cuya autoridad es tanto 
mayorc Tinto que está redactado por las emi
nencias del grupo da po'íticos ialependieotes, 
despuosde consignar que la opinión púó icaha 
ac<%ido Qn Espana con entusiasmó l is euórgp 
cas rosolucionas del Ministerio Sagasta, y que 
hasta el mi liltro de Gacien la ha sorprendido 
agradable.nente á la nación, ufrçoieu^o nqveu 
ta millones dé pes -Ms para' faá Ó^TraCiónes' mí- 
lihira:í,.eiclama:

‘.¿Quién pretendía que estaban agolados los 
recursos del Tesoro español?^

Y luegoj éiariiluán’ío con notable imparciali
dad y buen juicio el hecho concreto de la e±p3- 
dioión militar á Melilla, escribe: ’

«A nuestro entender, los españolas han proce-: 
dido prudenteiuchte al adoptar resoluciones tan' 
rápidas y oktegdricaa.

«31 hubieran 'ignar iadp á que el sultán resol
viese la cuestión á ^u-çugtor, linbiesén corrido el 
peligro de que se eteromra el asunto, porque el 
sulbán necesitaria muchos meses pira meter en 
cintura á los diez mil rifeñosqu^-cífean á Me 
lilla. ' ’ ■ '

üfcto párrafo del articulo.
uEn otras circunstancias, Ing sucesos de Meli- 

Ha hubiprau producido ou Butopá irflprestân 
’ muchó. más profunda que la producida-en lá áó- 
•thalldad. Hoy s.»a tantos loapi^utos-oreñ'idos da 
f-empósbádes, que uó se dirige la níirada á Espa
ña y á Marrue'íos.

"iün embargo, los acontecimientos que pue
den ocurrir en la costa africana no deben Oéger 
-dqapreyemiio al pueblo francés. Procederíamos 
muy hien imitando á España y aporcíbiondonos 
para hacer frente á los peligros queph'-den ámé- 
nazar á huesíras fronteras de Argel.

La Liberté k su xQz ñire:
uEs evidente’qiié' núede -quedar impune la 

agresión contra MelíLA: Las'horfiáíl ihdíéeípli’ 
nádas que mantienéíi la fació o én él imoe 
rio del MongUreb; meréceu un castdgo éj^mnlar.

Nauie podrá oensKraníUKi^áBll 'sí eitjpri^W. 
una acción militar para restablecer el pre.-.tigfb' 
de su bandera. ■ -uqt >; =

Ante la enérgica actitud dêV^GobteTOo de Mï- 
drid se calmarán fácilmente los arrebatos de los 
fanáticos mulsumaues y se restablarará el or
den sin grandes sacrificios ep hocqtjro^ y ud- 
néro.»—M, • ' ,

♦*' " "i- ‘
* ¿T' b *

París 9.—Los periódicos publican ^oym’iunp- 
rosos telegramas, dando cuenta de I08' umidos 
incidentes de la cuestión de Melilla y deft to
sejo, de juiuist ros celebrado; ayer en Maúrid. 
: Pocos son los que comentan las notieiaa

El Fígaro celebra el entusiasmo patriótico 
que revelan los españoles en la cuestión de Ma
rruecos.
. Muestra, sin embargo, el temor de que Ingla
terra trate de aprovecharse dd las círcuustan 
cias, estimulando primero á España á empreu 
der uua aéción militar para presentarse después 
como protectora de Mn rruecóa.

El Diario de Ls Debates cree que sería in
oportuno en las actuales oiroáastancias hacer de 
tos ásuntos de Marruecos una cúoatión íntef ti- 
díonal, •

Es general la creencia de 4ue los sucesos de 
MeliUa no .darán lugar á oomuticaotoaea je rar— 
nacionálé^ pues se reto :océ. el’derecho Incues
tionable Jé España de castigar á las kábhas, 
cuando la autoridad del sultán dp Marruecos, es 
ineficaz para tener á raya á los báfbaros veci
nos de la plaza española.

Ecos Po S í ticos

•?s de extrañar que el Cjuícjo durara dos Iwras.
El primer asunto que se trató en la reunión 

fue eí relativo á ex palien tea administrativos, 
en loí cuales se lier ir m La p ilma por el núme- 

k ro que presentare 1, loíS.pr López Djraínguez 
• y González.

ElSr. Miurahibló di un juzgado; el 3r. Cap.
P*‘®P'JSO indultos que fueron con . 

' cj^idos, y el Consejo'pasó á ocuparse de política, 
¿.'/feerád loé lédtofós que aunque hubo Jisdiisiód 
sobre este punto nada se resolvió?

' Aó lo Sábem .'8, pero lo, crétin ó no, es el caso 
' que las Chías se nejaron pxra otro Consejo.

El Consejo eíamirió lüegd la edéstidn de - 
lilla, y el general López Domínguez levó todos 
tos telegramas que había recibido del general.. 
Margalló, de ios cuales parece desprenderse qúe 
tos moros no han cometido ninguna nueva agre 
alón, y que han solicit,ado permiso para entrar 
á vender en la plaza. También dió el general 
Mp.)z Dooníaguez Cu0nta.de los acuerdos toma 
lidien el Consejó CélCbra.ih con la regenta, y 
có no se estaban llevando á cabo.

R1 .Sr Pas'iuín informó de la agresión he'pha 
al Cañonero Cut roo , y dó" la Orden que había 

; dado de que la e.-icu-vlra sé traslad-ara á Algecl- 
quf aali.oran para Melilla el Conde 

Veñádiio y otfK'xápot.
El 3r. Moret-habló déla actitud de nueptro 

ministro eu Tánger, y délas últimas noticias 
. que había recibido de Marruecos, de las cuales 
. 'plrócíá desprenderse que el bajá p;díi la paz, 
> y Sé'ofrecíá ' á'secuódár'la acción de nuestras 
tropas pára castigar á nuestros agresores

Por últiaaoj el 3r. González dijo que se había 
arreglado el dable, y que teníamos comunlca- 
clótí directa entre Almería y Melilla.

El Sr. Gamazo nada dijo si el jefe del Gobier
no áprobó'ío hecho'pbr los ministros, poro ma
nifestó deseos de que en el conflicto dé Africa se 
procediera con.más actividad.
‘'Gaíántéá Tos consejeros dél .trono cqn su presi 

; dente,' asi lo âcérdarpù, y se diÓ'por terminada 
¡lareootda. -
- A la primera parte del Consejo asistió el ern- 
! bajador lie Italjsi,.señor marqués de Maifeí.

Sagasta y Baríínez Campos
Los doctores Escolar, San Martín y Gal leja 

modificaron ayer á las sçla la posición ¡del apó- 
iSito-de’mitivó pué^'ó al ’Sr Sagasta, y que le 
'molestaba bastante. *’ •
: 'Después de-súfrir eáU operación,"eí presiden
te.presidió el Consejo. u

El Sr. Sagasta pasó la .pocha de ayer con al
gu nd irttr/ùtpfiliimti^ yd lirante el día de' hoy no 
ha 'sufiloo' váriadlón en'sP' estado. ’
: Este 08, sin embargo’serio, y los médicôs di- 
fcen que eh Si> Sagaefca no podrá salir hasta fin 
dy Novieipofó. j . ,

¿Téntiré.mós durante mes y medio máí la tró-.
i giM do qdh disfruta 111 bs’

- Cteouloa que nó porque, lai elecciones no ad
mi; en dilación. • . .
! El general .Martínez Campos, si bien se halla 
piéjor de BUS heridas, ha recaído, pues se le na 
préseiitáto una affeccióó cardíaca qúe reviste 
gravedad. Para, reconocerle salló anoche de Ma
drid el mélico de la R’al Cámara Sr. Ledesma.;

Çh ú«a.{).y^)ra, .auq.M re§.,.S^aste y Mar-; 
tíuez Campos ^stan bastánlqm^.'

Como verán nuesjiçq^.lo.^oi^s^, La situációp.en 
que no» encontrárdos nó ser rnáá''grave.

' 1 . "íi '

La tarde fresca y húmeda. La 
para perder los cuartos. ■

La presidencia, bien y el buen Bonn, 
perdió catorce jacos. ‘*‘14

Con que si Alhá lo quiere, hasta el 
si antes no hubiera algo.

Entre tanto, salud; que venga annaii 
y guerra al africano.
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. 'p(De la Agenda^' Fahrd.}
— bl- I

ffite/f/tee ..el
- Bruselas 8. -Rtina agît- icíón éxtraorii

en la Cuenca miu8.ra.de Chí^rtoroi. 1
jD)S afre:ifeX los por medíp dé la diaaraju bh» 

han ocasljuadh daños m-tierialos: pj^ S 
gracias parsonales. p«i

femease nueves desórdetrwraañaua, 
Hi si Iq cüQ^p^da la^Guardia cívica

ParZ# ft. ^»El e'i preside otto de la fL. • 
gôûeral Mac Mahon ha tenfíe una’ recaîn, 
rante la pasada nodhe.

Parin Ù. KLCó'n’greaO‘Naci(mál Obrero 
bróayer una nu va reunión para s^gui, 
cuenta del tria o to. al . anz vio por el purtí,- 
dé que se celebr^ ei. último Congrego (ig‘; 
lia.-y el recientemente obtenido en la; ¡y. 
elecciones le^slntivas.

U:ie-ieyuroQ nuraorosos mené-jes de 
de social utas cjctraqjeros, parti ,ulariheg¿ 
m.i^nés, belgas y éspañ. le y dqspués deV 
cóñst'ar los grandes progresos que el par’ 
cialisfa está haciaódó 'en provincias, si- 
que todos los grupos empiecen' desde 
preparati vos para das elecciones de 18óí. ’

Ç/Tp nw.riírd' seret do espeeial.]

Zi'jr* /*»«•»• tbe fot truene
. . Cadiz 8 til n, Ï

Él. concierto y.baile celebrado en la fc 
clón én hóuor de los ¡paríoo| rusos, ha sí- 
extrémo'concurridó, a’sístíéndo .todas laa 
ridades, cá-isules metraójerós’, el almirt; 
oficiales rusos. - ó/. :í
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EN PROVINCIAS

La opinión y el Gobierno
Por toda la opinión, así como antes mereció 

unánimes elogios, comienza á ser censurada la 
conducta que observa el Gobierno en la cuestión 
de Melilla.
í Realmente, el Gabinete, llenó de inútiles é 
inexplicables temores y escrúpufos que se 
avienen mal con ló acordado en el último Con
sejo de mioistros-qelebrado con la regente—pro 
cede con gran morosidad en la gestión de solu
cionar el condicto de Africa, y una vez decidi
do á dejar bien puesto nuestro pabellón y á cas
tigar á las hordas rifeñas, debía haber hecbo. 
álgo más de loque ha realizado y de lo que 
hace.

miUmetws, con ftSto canchos, y tiene, ¿orno
cerrojide movimiei<ío com- 

"««lassiipxitJo.

Lugo
Al saber en esta población la resolución del 

Qabiernode^ enviar- tropas á Melilla, se ha tro
cado la indignación en entusiasmo _ ,

Todo el mtítfdo déSea vivamente’ llegue lá 
hora de la venganza. Vi

Todos loa pewódicos de Madrid son artrebata- 
dos de las mades de los vendedores, flues'll líú

' ■ - hHco estft'WSlOfio de noticias.

■ucFj eg de 28 centímetros
4. coja bahLwivaeí-

^Maüsser es más corto que el Remioírten 
pe«n»HWl iquenéste, y tiéàe-méûo^vXlS; 
de ^Bocesb^aíeenzátidoía- mayor él provectil 
La-taioe/al oartá'chfVpesan menos, sien£ ma 
yo» su oeefioieate baliteo. - - *

«»•
, <•-Saboya’hisieron en

26 <üsharc« Dor'miñuto, obtenido el Sd pOr 100 dé feánS^á Mi, 
distaneta de 900 meceros. * ^lancoa a, una- 

araplea en el Maüssér es sin 
detonación seca y temda

Uq día quó eo hicieron' pLuébas nai*» va a 
d52i£S£íSií distancia M' Íntetíterte p<Su 

enemigos tenían 40 balazoa
7
«.« i*^stencia de la nueva arma300.000 dlsparoTen 

metros; á 600 metrot,

sUo niMrto. mo-

D^ VIAJE
íó’Balida de loé tirado- ‘ 

He aquí, 86íft¿
detalles,de la «xobi«/®®i'tesponMles, los. 
dados, Aue ho^áh. valíeñtcg sol
idan minutos, ,
tarde

Se han ofrecido muchas personas para ir á 
Africa como voluntarios.

^yé¿ ú 1^ doce, ora' «perado en ...esa capital 
eltitatillón sé cazadores dA'J'arifa. •

Numeroso gentío llenaba la estación y sus al 
rededores, notándose -grandísimo entusiasmo 
en todos ¡qs semblantes.

3úpqse, á latilegatia.djel tren, que los soldados 
aue tan impacientemente eran aguardados, no 
dg^’íaa hasta las , nueva de la noche; protiu- 

cie^o esta;noticia gran desanimación.
Sn embalo, la gente no ha querido abando

nar la estación.
D. Fernando de Borbón, ¿que este en esa ca 

pital esperando órdenes para salir inmediata- 
mente para MeliUa, es muy felicitado por su he- 
róiea y desinteresada resolución.

San l^bastián
El entusiasmo"aquí es muy grande.
El tema oMi^do de. todas las conversaciones 

es la coúduétá deV general Margalló y de sus 
heróicos soldados.

Lá VÓi dé Guipúzcoa publica un artículo 
muy enérgico, y una carta de Timoteo Miguel, 
en la (me.^é ofrece como voluntario.

TárTwién se hau ofrecido cuarenta navarros y 
otros muchos da est a capital.

Vista* feáogrAíica* d© Melilla.
El entendido fotógrafo Sr. CJompañy nos par 

ticipa que hoy ^to pará Melllto la ambulancia 
de su gabinete fotográfico', ;con encargo de per 
manecer allí mientras duren los sueasos, para 
sacár.láa -vastas tuás iotevesantes’qée se ofrez
can; ; ii - •

‘ Nos. parece ua pensamiento muy acértado el 
dal Sr, (Compañy. < ’

lí tiSTTmw

Lá* cuestión de Africa es más grave de lo que 
ál principio se ha creído, y .de io que alanos 
imaginan, pues hay que tener presente que des
de la brillante epopeya realizada por los gene- 
rajes O'Dpnneli y Prim, vienen lo^moros acari
ciando la yengánza de la derrota que sufrieron^ 
yifia-ntohieailcrvivft y por medio de las armus 
su protcst-a contra aquHlos sucesos; si- á esto se 
añade la noticia de que, se hallan junto al límite 
déí campo español más de veinte mil mul&anes, 
sé com'pren'dera fácumente la gravedad de la 
situación. -

Eu otro lugar de osle número damos 4 estas 
ideas mayor Jesarróii. i

Lo.qué sí'áab^no§..<i<?cir en estos icos potílt.-:
\ aparece ya divorciado

-U dada la -í^ravedad déla'
cuestión, el país desw, si la hemos de resolver. 

^.cón'óhZízs, que se proceda con más energía ac
tividad, .

Esto es ló que el. paía desea, y esto es lo que : 
nosotrós consideramos como la única solución- 
que puede darse al asunto de .á/rlúa.

El Gobierno, que después de^vacilar un mo
mento, ha optado por el procedimiento de fuar- 
za, comprendiendo la justicia que asiste-al país, 
éstá oblígdíjo á proceder con la energía que exi
gen lascircunstanchis.

En la vecina República los temper api autos 
es^ á favór ite Kspañá. _

Agencia uavás ha dirigido á loa periódicos 
uai ñ(^a (j^e carácter ofioioíO) fechad en Ma-

neefbituienif
Cád'z 8 (lili

3« asegura.q-i-) silen (liar lamen te de & 
tar barcos cargados de armas coúdestiuoi ’ 

. riumoos.* '
Relia hecho un entuúasfca rocibimk 

batalló» Cbz-blordS de Tarifa.—.W.

■Seoii a 8 (12 e'
El Noticiero Seo llano publicará na 

, uhá ePt'.isiffsta proclama ririnada por el ¡a j 
cante en cirujía D. José TórreS, dirigida! 

‘ compañeros, Invitándoles á marchar á Ü 
• para asistir á tos heridos en el campe dei.

Ua.-.VL

. ■■■

•.'Ciíandocla Patria peligra, 
no se discu’.'j se mucre,,, 

dijo el poetaj y así pumo á loa qiio sufrimos re 
signados los desafueros de .4 ig ¿t, \ Gamazos y 
posas elev.adas, vamos al de-,’ ?. n?3 bu instado 
(jua nOá ofenda si m'> '-r 7 '»i .unri acordar- 
pos qu'.", auo.que á ’n ' veces tío lo dií a >»1 ramos, 
tíenemos de! Juqüe-
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d-dndos ayer par y 
çebre. pítriótica pr; 
pañoles, y Volvier--;

En las üiiiutas • 
dos por el Exeui?. 
habían resultado t» 
Ayer fueron otra fto

Casi todos tenían

r de la
á duln los os

■ -Oi’ .CÏîÎ-fÀ%TÔ< ■ •.?

. r; 1 s ¡0;< anirn. Jiíog ¿cria- 
ú 'idisnto de Colón nos 
1 ÎUsionistas corpo .su amo.

’’my distinta, 
¿au buena láiniria como

Aguilera, salvo sexla comparación, pero con la 
misma fachada tenían más foqdo, raupho más, 
ya lo creo. '

Y vamos por partes.
El primero, que Se llamabá Oüísñdrifiú y erá 

negro listón y uu poco-apretado de armas, tomó 
seis varas, dió cuatro .caídas. y mató un Ja
melgo. Entre Tomás y Juán le colgaron tres pa
res de avivadores, y le mato Mazzantini de una 
óorta, un pinchazo y una eatocada ua poco de
lantera.

El segundo, FoZænfe, berrendo en negro, bo
tinero y capirote, aguántó ocho lanzadas que 
costaron otros tantos Vuelcos y-tres bajaa en la 
caballería. Le parearon np más que mediana
mente Joseito y el Pito, y salió de él Valentín 
Martín de una buena, aunque un poco tendida.

El tercero, Aiotreefde, negro, con bragas y 
astillado del derecho; fué saludado por Reverte 
cón cinco lances y un recorte capote al brazo; 
le tentaron el pelo otras Qcho. veces, todas ellas 
costando la costalada córréSpondiente, y deto
nó dos acémilas. Pulguit» y Creus, los que me- 
irfr parearon ayer, le colgaron.seis rehiletes en 
büen sitio, y Reverte ae ganó el título de bene- 
úiórito de la Patria, dando un gran volapié des
pués de una faena-breve y paradita. | '

El cuarto, Jaquetón dB-.mot8¿ y colorado, oji 
negro de traje, llevó nueve alülerazos, produjo 
gipie descendimientos, y mandó al muladar tres 
vætimâs. Le parearon ^éçatefin (Luis) y Juan 
MJiliua, y Mazzaabini le dió el pasaporte de un 
bneu volapié en tablas.

El quinto, Paciío, negro zaino, fue el de 
- ■ menos presencia, pero no el do menos poder, y 

jóiz'i el más braro de la corrida. Ocho costala- 
dus dió á cambio de nuere varas, y' dejó dos 

'•topertos do la qjase de caballos. Aransaçz y To • 
, ^ás Regatero cumplieron regularmente no más 
- en el segundo tercio y en el terebró Valentín, 

brindó la muerte á Salvador que ocupaba el 
' ptoco 114, empleóle minutos en dár dos pin- 
cb|azos, media estocada caída,, una entera y 
dos intentos frustrados de descabello.

CUARTA* SESION
A las dos--menos diez se dá la voz de .a 

cía pública^, y el público, más numeroí: 
ninguno de loe tres días anteriores, sin 
ávido'de escuchar la sentencia, invaded, 

--coirmás ojdún que el sábado.
En los áéientoS de preferéncia so ven bt 

tes señors’s que hastajkoyno hAhíau venii 
en estrados grao númfíro de letrados seái 
á izquierda y derecha del presidente.

INFÓRME DEL DEFENSOR
.9»*. Jéménes

{Continuación)
Comienza afirmando qua la acusacióni< 

da, que tiene manifestado qué no, viene aï 
da en són de venganza, sin embargó, no j' 
sustraerse á su influjo, como lo prueba-® 
SÍ hecho de apreciar la agravante de près?- 
cióii.

Para apreciar este circunstancia, es me:’ 
que ésto plenamente demostrada, que sert 
clara, como la luz meridiana, y no hay enú 
sa dato alguno que autorice á creerlo ai 
acusación pretende deducir .su existencia dt 
negociaciones amistosas que siguió el Cobo 
respecto al Sr. Espinosa, y cosa es óstaqí 
sorprende, tratándose de persona tan comp’ 
te como el -Sr. Gobián.

La dficlaración del sargento de láGuarda 
vil, al decir que Espinosa le pidió auxilio ; 
librarse de las supuestas amenazas de fluí 
sentado, no prueba la premeditación, ík* 
falta de seguridad en la posición y eu el» 
que se movía.

y, ¡cosa digna tie tenerse en cuenta! Bí; 
xilio se pidió él día 1.* de Mayo^ el día de
para las clases desheredadas, en el qúepí 
den obtener las reviudicacionsa sociales I! 
tienen .derecho. Y precisaménte en ese dis, », 
mor para las clases ricas, es cuando pide 
el Sr. Espinosa. ¿Pqr qué lo pide? Porque * 
que había conculcado el derecho de, mi del’ 
do, y temía qúe en ese día tomara vengse^ 
Jerónimo.Gobos. '

Por otra parte, otros testigos que han • 
que de rumor público habíanoido que* 
profería amenazas contra Espinosa, á teí 
lo dispuesto en la ley dé' Eujaiciamieoro» 
nal,<i)d--j'b .1 -iberlea exigido que mani»^ 
el origen tie Ja referencia, para en el actoi» 
quedado‘desmen tidas esas decla^raciones,j‘ 
lo hice, fué ’porq-üo deberes de compat'®'*’ 
me lo impidieron. (El Sr. Oóbián, durants, 
párrafo, mira fijamente y con - exbrafiezfl*
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pole tica
Qm las últimas noticias recibidas doMelillay 

el Co’oRéjfj celebrado anoche sétoa animado aJgo 
la politica,

Lá verdad que, puesto que el Sr. Sagasía se 
■baila ya en disposictontie présidir á sus compur 

Gabinete, ha,jl< gadp la horade sulu- 
ÇI miftv ijis cuésriupesqu*' duermen sdbreel íapt- 

tie esperar do en vano, uúa solución. ‘ !
- Pre^jpa'-'mir- vpp^.fed§''0na'a\«0 m,5hvan.á hacer 
áe 118 eiécbidnes; cuándo V'i á verihcpr' lá 
apertura del Parlarpeíito, y cuár es él programa’ 
que tiene el Góbiérpo para lo bór venir., h

Creemos que lá'aniníacióñ polítíca iniciada 
anoche no debe deooerjy^qne, en vísperas dé una 
guerra, ñeríá tauy•ppT^^ùliônte' que tu vio ramps 
en Orden nuestros apuntos iuterijQEüS..
•' Puesto qué-áúúno^hi-pTPs roto las Éosf lida- 
des con el moro; el tiempo que .^e invierta habita 
principiar lá guerra dAe ser aprpyecliado por 
el Gobierno para despejar sir situación i

•¿Lo hará así? •
\^co il'prûtienîgV

CoHsejo <1« «niia<4tr©«
Com-^nzó á la.s seis en el domicilio y bajo la 

presidencia del Sr. Sagasta, '
Eran muchas las collones que loa ministros 

llevaban á la aprobación da tu pHvridsutBj'y no ’

jy el sexto, Podenco, jabonero sucio, blando 
al principia y buey sT fin, saltó cuatro veces la 

puyas , y mató dos potros. 
CumhcRbyCreus le parearon muy bien, j»- de 
utia buena atracándose de toro, le mató Reyerte 
•qt^ fué el héroe de la tardp^. . . "
- ' ' RESUMEN

La corrida salió buena, 
’ con respecto al ganado. .

1 : Luís, regular no más, en el primero, 
y muy bueno en el cuarto.

■ Valentín tuvo acierto en el segundo
I y en el quinto.... no.tantp.

lEeto lo escribo así,, porque no quiero 
decir 4’40 cstyvo malo.)

t Reyerté fue el mejor do. todos ellos,
‘ p.pes se lució piatando
; dé urt modo superior al tercer bicho 

yeLséxtcTcón.-.. réóañós.

Bregando, con gran arte, los tres jefes, 
y de eutry sus vasallo?, 

cumplierón bien, 4n clases de lanceros, 
Agujetas y el-Chato.

Cón loa paioí, el Crcus, éf-Currinche, 
y el ÇùigqHo-gaüuroa . ' 

loa únicos a¿^u£os que.en la tarde. - 
hubo .jiara este ramo;

trado defensor.) - .
Otro fundamento en que se apoya 1» 

ción para demójtrar la preméditacioo, 
vaja'empalmada qué se'le encontró. En F 
lugar, debe tenerse presente' qúe Oobo^ ^ 
tan decidido iba á matar al Sr. Espines^ 
en la mano la navaja peQyX‘úá.s pequeDfc; 
el bolsillo la mejor, más grande y Qé 

í’ero, atiemAs? lapxplicaciótKque da » P. 
sado del ^r qiié tenía la navaja en 
es inverosímil ni mucho menos, como 
creen, sipo al contrario, eL noblq pueblo 
drid' sierúpre so pone de parte del Q®® 
fra cón-razón ó ’sin ella, y pór tanto, es ® < 
gioo que ai ver que Cobos estaba á puutó 
Ignghado, uno cualquiera, el ineógn^^^’D 
yo le llamaria, lo, alargase un arma, coo 
pudiera defenderse, si era necesario.

y que la gente’ quería arrastrar alUoo^’. mi 
cuando, los guardias aquí lo han neg3^‘’ 
sin duda porque no se acuerdan de ello* , 
están los periódicos de aquella época, q*^",,, 
refieren, y sin ir más lejos, hace pocos ' 
periódico nada sospechoso para la te
ratifica una vez más, al dar cuenta o®';, r* 
origen de esta causa. (Lee un número o
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^oldg.) uji; Y
Oreo, pues, tener demostrado, por j 

otras infinites razones que pudiera 
no cabe en lo humanamente posible ®P gg-í 
agravan te ,de premeditació n,, bastó nde® . r 
tar el hecho de que el encuentro de .w . 
el Sr. Espfhosa y el marqués dé 
fuó puramente casual; Cobbs rtÓ sablft^fC- 
aquol dia y en aquel momento iba á 
plnçta por la calle de Carranza. ¿D®**
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pues, la premeditación conocida que exige el 
®'>niii. Código penal.

* - ahora á prooar la atenuante, dc^em
briffguez. . . . .

da ftl j i » Acerca -de este punto, loe tesUgos no bajo- he- 
dio afirnaacieneá; se han limitado á expuoei 

a an, opÍBÍODOB, unas en pro y otras en contra de lu 
. existemeia de asta circunstancia.
, . itero aun admitÚjQdo que loe guardias 1«vie 
ran razón al opinar, que Cobos no estaba embrte 
gado, esto °o prueba que no lo estuviese al rea- 

' p Are. nxar el hecho; .pues después de ocurrir uno de 
fnar Lin,! trnuroitud JBír,'lo natural que dcç»[»aremera,. 

C^Gi^ffi^éhpaciñn çauEartss. «i estado de embria-' 

Ç bife» la defér-Sñ que feiborthó-doieBtar borraobr 
nAocurr» rj tVOúEt) m sería atouuanto, pórqírfe 

éxtraoHi ©ÍprórGsado at'oslumbrflbfrú bthbriiigarse.
fisto uaJu-Ló^icho. ua^liM d quo-más, Iw di 

diaamít bho t¡rte algap^tefe te ha borracho/lo cúol, 
: P'ri^’ bo cofesíiinye Ja habitualidaB,tanto raúb. i/«h

' ' ®<>. • personas qué pertencceirá'laTta*,© social do que 
íñauft'’-, forma parto mi rtefffn lij^^^. qiiu auoini^j spar 
cíviQft' cimiento çg ir á la taháriia 16.¿ días da fipsto*

¿ ■ ' si úo fúferá a-si, ¿de qno.ytvirrau Ids taheroç/os
******. ■ V tos prodûctorés dé vmosi' 'CGr.j befes rjSas).
\ te . eft ffñ^ 'sea rtê elfo To ?iiiè quiírá, és.fcO'

*‘8cal5 cierto que las acusa citées teuíaq que pfobarh.
hnbituafldad de íb €#tol*riliguW,-54‘Vf^Ío han -hb 
oho.iNo tongo,, pues,, múaiquo añadir acerca de- 

ál rtbnjfo este particular;
s^guif , "í eutroá tratar de la qto&eaiMb de arrebato 

partid. V obcecación. ;
•revote ' Su existencia eSiClara y. evidsjuto. H.Sr. kb- 
an. laa pinosa, sin compasión ateupabarga áqobos

los instrumentos dé sú I rabUjíyCon los,que gina 
« de el pan dé su fa toi fu y to^harga artpróás ehlq, 
.«lanteïÎ éh‘> de pu hijo, en el que
mes (ieh \ en el qué'tal Vez Ha cúr^'t .̂ d^eLCiaÉ._^N(^ 
e el pah éon’ éstos m'ÓVllPR. PQ^ero^^jl^áé .«aW 
cías, 8(5 }.^ 'lítortu6én árrébstp.'yTrttéeca'^óp . • ■*'
- • ® Además, la %meld»l.C‘(}fl;qué el tjr. WuOBa 

^corta todá ^lase dé nested tod Oues oou .CpbM.-y. 
■por último, to Ôéürrîdô, fen élmo’mento dp 
der el bêchât’Cufth*'€MW pregontá h «sbteo 
.ea si le vaApagar.y oéio. por toda contestacuto, 
de escupa, ¿ne es todo-este motivo más que euu- 
cienteùeraÆbscurectrla razón de Cobos yobli- 
garle A disparar contra-su -afpnsor, en el supuCT-

- - - -* U., to deXqi>© creaÎB que soTrata de nn hOinimdx)? 
eu la ûii,,. spréximo yft á fea.;oiam'deñore» jurados,-os 

ruego qué ál dar Viieebituvaredioto toogais en 
cuaotadB'difeiteoto posición «oci.al del in* erfeoto' 
y étel prbeesadb; y-'<iú8' TQ0 oívíders la manera 
cómo el uno y ei otro han cumjmrto'SttS déber^

esde fu^. 
de 1806.'

'Petial.)

‘Ulfitg

9^ st
Mas.’lag i 
»1 almirtt

Teu63 pres©nte,-qu0 8i fálñ^á qhe
corresponde à la'manera. Cétao el marqués tle- 
Uampo-Beal relató el hecho, toatígo dbi’ío^y'sin - 
guiar, y muya declaraclóo es tan. defieianta 

ecihimlm -como evidoocié el ot-ro díoA nm-seriais vosotros’ 
f lo que. falláseis; sería el? manqn&s de Campo

ReaL Î ■
No olvidáis tampooo la íolta de prueba de la 

iutención del procesada, y si-Aesto se afiarte ia 
prueba robusta y hermosa de la éxistenítiA de la 
atenuante de arrebato y obcecación, tenéis se-

Í'í 8 (iij 
ute da t 
i'destduQi

a 8 (12 : 
.icará na 
. por el p 
dirigida ' 
char á 1 
«•rapo díi

LE,

guroa datos en qiíe fundar vuestro verediern.
Y concluyo afirmando qae si fuéramos á sal 

dar cuentas de Lis lág rima suvertidas-por la-^a 
milia de Espino.sa y laa vertidas por la de .Tenó- 
uimo Cabos, aoldrfan deudores nuestros, ee^u 
ramente, los herederos de D. José María Eapi^ 
nosa. ■ ■ 4’- '

tteelífieaviún del
Pronuncia muy breves palabras rectl-CArtdo 

algunos hechos y se pasa á la 
fíeet/flcaclón del aensadoj' ¡ftfieado

Cuatro becliús voy á rectificar, dice el señor 
Cobián:

Primero- Ha dicho la defensa que yo tomé;

feusa de que el Sr. Espinosa y su familia so han 
comido el dinero de la familia del procesado.

Durante la redii.'cacioii, el Sr, Carrasco y Mu 
ret ha in‘errumpido frecuentemente al Sr. Co
bián, impirtíéntlole. en ocasiones, recti car al
gunos hechos, que to eran, según el letrado acu 
¿ador lo entendía.

El público acogía con ruidosísimas muestras 
de aprobación cada interrupción del presiden- 
té, llegafirtotina Vez á aplaudir y gritar bravo! 
¡bravoL ,

A pesar rte estas manifrstaciooes, expresa- 
mqpto pr .'hibidas ¡ or la ley, el ár. Carraseé. 
rletnaMad » benigno, no ha mçnrtado despejar 1» 
sala, con» ) en otra.- < e.istones y con mucho rad 
nos Buitirt), I9 tict e h»cho.

Les r.omentnrl» s (pie de esta benignidad so 
’b'-4'í,an cutre to geut»* rte toga, no los tiasluda- 
íuxúsarpabel, porque fácilmente se alcanzan al 
i8á.s lerdo!

ÍS'f’finn» it del ftee»ide»tle
Despuojda un:i hrMvísíma roctiúeación del se- 

•ñor Ruiz Jimó-uy, protestando de que nunca ha 
.teñido.intfcnción'df’^ofender lametnoiáa rtel se 
Tirtr'E^inhsa, ni á su familia, ni al digno letra.

quériá' representa, el Sr. Cflrcnsco y Mordí 
jhacebl f^aumcu dejos delatos, con la claridad e 
-fm parcialidad exigida por ja ley. -, :

• ü! resuden, que Comenzó á las très y diez, 
ttriüiuó áílas cuatro y cinco,r durando, por tan 
to» uua Jtora menos cincó miduh s.

i^i’effttttl/tjt ñ Itm/nmdn»
H? nq»,?]Hs le'ides por el scñorjiresident.e, que 

delíen.sfr you tes tartas pop el tribunal de hecho:
l “• .J-ib.ii'UO C(/)j3 Aldehúela, ¿éíftínlpablo 

de h\btír disparado un tiro contra D. José María 
Espinosa á la sa óu que oste pasaba, acompaña- 
<tb ,£fcl áéñpr marqués de Campo Real, por la ca 
life’dé Ç^'r.inz'd,•entre siete y media y ocho de 
'lá'hdchh'del 2S rte Agosto de Jfi 2, ca^-ü<W£ 
nrfa'herirtji en la pirte inferior déla r^íóu oCci 
jiíttn, á' 
'mb ní<*s‘‘

I'll Jerónimo Cobos, ¿,(i¿6parój)(}rdetrásfed 
hro spinósa sin dirigirle la.palabré, y sin (íufe 
.uiül m sú acompañante el marqués preludie 
r»n evitarlo? '■ f *• ‘ f

TU Jerónims Cubos, con anterioridad * al 
2Sde AgoBto, ¿b^ía p/pfpridQ amepazas (wntra 
D» Jóse mJ Espinosa? . ’ “ ■

í 4 A El Jeronlrÿç C^bo3, ¿obró con tleseuitio' 
grave, hirióMb.póijcásualid^ú a D. Jooe M. Es 
jpioosaá- • ,r . ' , ÎV ,i

&.• .«El ^árónímñ Ctíbos, ¿obnîîtnpuisado por 
-eEptecarid estado .en que qpedúá ,consecuencia 
jdel eríibargé d'eblgi muob'.£Í$ y, úu!» í$-ijé su tfp ’ 
•bajo, realizgdó^jngfáacias de D. J^sé M. iíspi- 

i HOÇ».?, , ' ' \ , T, ,
. -r6.“' El-íerónimo Cob-ís, - '.-.tub y eiubri-igmío. 

aVb.~rir á Ré^lrpsá’ <
■ , .-“ A El esbido ¡to embriaga z. habibuaJ 

en.el Jeróéiipv Có'hos?. ■
Leídas-las preguntas, el Jurado se retira á 

deliberar, siendo las cuatro y diez minutnsi * - 
nellbemeidn de fn» Jtat'ndo»

A jas cinco y‘média continúan'ios jurados de 
lilierando. y pi;r ht hor i n-.-s veinr S"o!£ígad'''g á 
-cerrar etrtá (riieihn.

En, tres grandes toma roa asiento los 
comeábales: ê nía del centro, el héroe de lafies 
ta* oon eiJñ r’mrrpsW*rc8 de raríncriótr, •y 1*11'MBS' 
lateral los tipógrafos y la artministi^^ój^n 
ios repartidoris; ' - -

Durante la coinifla fue mucho el ontuSlasrao 
y el regocijo; le níesa á mesa ío crúz^Andab 
converíacionos; amenizadas con fraf-e^On^eñid- 
sas y 'rtoqjostraciones rte cariño á Prieto; la 
mesa-estaba puesta oon muchísimo gusto; en 
onrin cubierto hahífl'colocada nna banderittrcOT' 
h>s cobjres nacibnnhs y un vita á nn-str 
amigo.

Llagados los postre.o, comenzaron los briodi? 
■orno es de rigor en esteá' c.rtsos, y *-1 Sr à "00 
tara, en nombre de la imprenta, («roniin.- ió ur 
lisCñVsO détenos sirnpéTicos y vniicute-s, <-o 
rrectamente hecho, y que hQiua .\ .t.ingui 1» 
clase de llpáígrBfos, Ta Ws-'^toip-í *yí» ó ilust ra 
de qne completa la obra dri pcnolietn Es in 
lililídqcir qiicHue a[>laiKtidÍHÍm<\ >

■S’gui^tonle crvel urb'rte fa pahib.-í ! "R señor??
Redondoj(E.iy Blanco, ahurid^rcu-.Vuriiif
mnmas J duas, ésto últiroo^^to
auarqhla.^dp'sus^recédñúieuiys y de que èlX} 
¡^grafo' ^a’ándróbi^fa.

De.ípuós el .Sr. Tavares leyó-uno com 
ioganiotísima, que era tntorrnmpidaácbda V^r 
so por grandes risas y nutridos aplausos al fi
nal. De eila eatresacamoírljós Simientes versos:

examinado jodix?
ustenes, mis cortrpATTqr/^. . 
si debajo de algún aitid ' ‘ 

• hay algún estorbo pnesito?'< 
.Fíjense, iiEtertüs^mjiy .bieni . 
ExsQiin^nró primero, - ' ' .*
jNó sea. que haya algona bomba 
y noaotcos loigaferenóoi 
Enasto parta hay /lelextr-hp: ,

(fím ÉrhilíoTrtetó A • 
, no estuvpjpnr anarquista .

tres ó cuatro días preso?
' ¿No estaba, à más, cokiqúicado

en no sé cuántos su cese»' ’ ; • ‘ f 
en compañía de un Ofveé ' t -■

' Qu^lq <l>lató al momento?
Pues entonces, no extrañaros / 
áueal tener aquí al tq^estro . 

e hacer bombeas explosivas, 
resuene ñor ahí uD^trueq^ 
cu^Rfí máS'ífntretenidós , 

■y aqScuWados estefúbs^
1/y faUq-d^ ¿ápq^ip hos impide el dar comple 

’|^>ste jj^má'pM,' qú^ fuQ la hora de la noche. > 
; En nombre,(^ Ips repartidoKQS habh^el señor 
Mingue:^,vydespúéS(lo8 'okieoe de la i^ti^ren- 
tOfCosog sq lea llama en el errgoi periodístixxs 
It^yeron también un brindisj suyo último pOrra-

¡roz de -ai 
ú umeros

)re8, Bin 
invade el.

so ven h 
dan venii 
idos se sis 
inte.
ENSOR

ÍUSaciÓDf!
I, viene ati 
rgo, no i' 
3rueba-J 
(de príHiÉ 

.a, es meé 
que 861» 
hay ente 

reerlo as. 
istenciadt ' 
ió el Cobo 
s éstaqí 
tan comp’

la Guarda 
í auxilio ;
s de su ri' 
tcióQ, íia . 
y en el Oj

ien tai Bs 
Bldíadeí 
>1 quepí 
raciales h 
i ese di»!*, 
lo pide 
i» Porque; 
le mi de® 
•a vengec-

• i

ue han^ 
do que & 
3a, 4 t6“J 
tini&nío

manif*^ 
t el acto» 
Biones, J ■ 
jompase”'^ 
durante

brafieta x

,(to, D. .Francisco Alcántara, D. Juan Cayetano 
García y D. Lartí.slao Martínez, que, con un.cúb 
y una axfnWfS'rt dé elo^oj liens ron su 
mis'ión,^i^P'irtftniente.

El steyfrin á f.-íargo rtel café Naclpnal, coJ^o'j'ó 
digimÓ^Uví tuperi-.r á tolo elogíí. •'

Unicarm-nte ae potó una falta,’ I9 rte tíeeW 
rtactxjres-Afi Ki, iprAl que no pudieren ’ sistir.’y’’

Un detalle: „ .
JEl.alcaido de.MAlaga^Sr. Hawera Moll, ha w*

balado una ponaión <ie 6 rs. diari^ á la

que son: Kf tfnrta»' Centeno, Kt gotten- 
tie y JE! Cnniatttnn.
- Pero‘Stmrrmflrpor'ëllos. "

corneta-da Qorbón, qae, «W»
ÜHa, ÓPcAmeúdé 4 presiQ^te fiel ^ugtenSeft- 
to de MálÍglquégteortieíO’á s| eÿosaijte q^ 
fíiaflalfe A''SafDparida aVínírchar él^umímenta 
como bfTen soldad'rt.—m.

>1

MEtaLA
qon'.l»rti<!*Mn van líTS't+jlfl-xri'nas que ré<‘i- 

d-* Múlag). V S-íVilla. únicos que llegan á
• nioslru pn Icr o el moment.) de cerrar la edi- 
ió\ p*'a'irde ■:h.ar f ’chedos e.sta rnnñaua, y 
xtrañándonos no recibirlos que esperamos de 

.delilla y que nos hade enviar el Sr. Asejo, co
rresponsal nuestro en aquella plaza.

Pero no divaguemos.

MAS TROPAS.-UN SARGENTO ENTUSIASTA
'Sébma 9lS;íO'*f)

Mañana sale para Melilla una Qompañía de in- 
gerderos qne hay dispuesta aquí. • .

Asegúrase que denti"ó de una semana estar» 
en el teatro de estí-s sucesos todo el segundo 
cuerpo rtel ejército, mandado por el general
Chinchilla. • ■

3te general ha recibido nna carta de un sar
gento rte1 legiíuiento de Alava, donde, después 
de offtcQrrü iticonrticionalmente, añade:

«Quiero ir á Melilla para beber y emborra
char ine oip la paHqre)doh'!l moroaiv ' -’

Rlgei eraí Chinciuna ha tenido en 43uenta el 
ofrecimiento.

fo eg el .^igniente! •
. .*»Nosotro6, los muchachos, nada somos hoy^ 
perq fií^repíeseotaniOB líHiOho-Parque vosotros, 
mismos nos habéis ensafincte^ue con generales 
•viejos y soidtc^o» jóvenes SQ/gatuin tas bafcallaa.n

Habló despuos el Sr. Balari y luego el regen
to de nuestra imprenta D. J. Cayetano García, 
que pjíqpuBÓ futse regalado ol, h^rniosorarnodel 
cehlrO flé la me^ á la .^fioian4^ 
raniólfevaba uhas ma’ n^cfiB mhtds^moi'de 
rosa Cjn la 'siguiente iLScñpciÓo: -iA ítenu Ra
faela Rigera, ios odmit'adores re su esposo^»

NUEVOS ATAQUES
Málaga 9 mañana. Urgente.

lia llegado á este puerto el vapor SécUla, que 
era esperado con ansiedad.

Inmediatamente he ido á adquirir noticias, y 
he JiAuí las que puedo comunicar en esté telo- 
graróa.

A jas once de la mañana rted día 7, comenza 
ron Ifs kábilss un tiroteo óontinnado cerca rtel 
fuerte, (Jp, Cabrerizas.

R.std ataqúe de lo§ moros ha ocasionado 
bajaá. , - ,
i El btaque obedecía á que los mores se vieron 
contrariados-eh Sus prop (fritos de robar el ga 
nado que nuestros pastoree apácantan en aque
llos ¿ampoe. •

Estos se han salvado milagrosamente, y hay 
que agradecer á la casualidad la fortuna de ha
ber pt^iido e^par A la agresión brutal de los 
mords.

A la hpra salir el vapor no se sa
bía si nuestros soldados habían copado A algu- 
nOEl de I09 agresores.

Margallo ordenó que inmediatamente salieran 
Bo hdmbres á explorar el campo, y el resultado 
da esta investigación no ha podido llegar á co- 
nociqiiento de los tripulante» del SentíZa, que 
son 108 que me comunican los anteriores de 
taÜeS. -

Las tropas que salieron de la plaza de Melilla 
para reconocer el campo fueron 6 ) soldados de 
caballería, A la orden de un capitán.—M.

RETIRADA.- FALTA DE VIVERES
Málaga 9 (mañana.)

El ftr. ^nganitn
Se ha Adaptado el apósito definitivo y con

tinúa bien.
En Cnefra

El general Margal lo confereotdOnóó por telé
grafo con el ministro, comunicando A éste no
ticias tranquilizadora».

A la hora de cerrar, ge reúnen los ministros 
en casa del Sr. Sagasta.

de uu perro pachón blanco y cab*'ZB negra con 
la frente partida, de color. En la calle del Espi
no. H. bajo, se gratitic -rá A la persona que le 
presente. Se perdió anoche.

ooTiaAciOa orioiAo orí. S OOTübkr 1898 
OÓMPABAO». oO¥ i.> nwr. oía artrpio»

ULTIMOS PRECIOS Día 7 Día 9 Diferc.»

4 por loo perpétuo int. 68,i0 68,06 baja 0,88
Id. fin de mes.......... 69,65 68,2S » 0,38
4 por 100 perp. ext. c.. 76,25 .IM'J n 0,86
4 por ICO amortizable 76.90 76,75 n 0,15
Billetes de Cuba 1886 100,75 106,65 » 0,10
Bil'etes de Cuba 1890. 9S,80 95,70 > 0,10
Bi’nco de España .... »76,00 379,00 baja 4,00
C.* arrendataria tabs US.OO 168,00 0,00
París á la vista......... 20,85 oo.í-o 0,00
Londrea á la vista.., 80,43 00,CO 0,00

LONDLEB 9.— Apertura de la Bolsa de hoy 
4 por ion exterior eipañol. 62 93 63,00.

En el día rte hoy be ad juiridp la vistea una 
mayor.Itoportant'la, y ha Sjorrido; el rumor de 

¿que. porainaconfidencia, según varios, y poç . - .....
un atuJnimo, según otros, en el cuto do que sea i Ea uombra de la redacción-pronunció algunos' 

.ctaulnuntlo .lerónirao Cobos, estallará.Ún petardo 
eó'hVsaia.

Acabo de enterarme de que las tropas que 
lieron de Meñlla para inspeccionar el campo, 
tuvieron que retirarse, en vista de que cesó el

sa-

las armas de su pauoplia.para devolvórselas mo:
Hartas. . .. „ ,

A esto be de decir que ao serían de muy buend 
temple c ’ando tan pronto pe han .mellado.

Segundo.' Los módicos no han dicho, ocíno 
afirmó la defensa, que se tardara menos en vol - 
ver la cabeza que en oprimir el gatillo de 'a 
pistola con el dedo, sino que han manifestado 
lo contrario.

Múííaíií! po'b’r mes al corriente A uuestros 
lectoíts de Jo que ocurra.

NUESTRO BAKÍJDETE
Ayei^Jué (Mi de, regocijo para tôdos los qhe 
rtenreembs 3 Kql k'L.
A Iw inicial iva do los cajistas cié esto periódi- 

m:l-co debióse el luoquStenquéle que anecljú celebramos 
eu el gran Síjlóii flelcafé Nacional."

Ciuio está que se adhirieron incondicional- 
mente los rértacfi.res todos, la administración y

Tercero, Yo no he negado que Cobos estu 
viese en Portugal; lo qué he dicho es que estu
vo después del hecho de autos, y no antes.

Cuarto. He de protestar .del dicho de la de-

el personal de re partido res.
Con -estos cutos, que en total , sumaban 

7f> personas, se ^ílebrárla.tíesta íntima en obaa 
quio de nuestro quebidísimo amigo, ynompañe- 
-ro Emilio Prieto, dbmostrándola así nuestra ale
gría por verle Itbro rte artu el la Acusación burda 
que lo condujo á la Cárcel.

palabras nuestro compañero Sr. Costa, y resu- , 
mió los brindis, rtaórto laa gracias^.el Sr. Prieto 
qué, alurtifirirto á la act^mróúeAtión d^ Ijlelillá y' 
al refuerzo mandado por el gjinernádór pard 
presenciar el banquete, dijo: tEste Gobierno se 
cree quejsomos moros, y es précise qrte se con
venza que aquí los que estamos somos cristia
nos viejos, n

Terminados los brindis, l^Jué regalada al se- 
ñÓr PrTeTó úna maguí¡ ca tarjeta, vérdáSíefo 
primor tipográ i cü y de lítograna, donde esta
ban estamp’.^oa pensamientos dé los señores 
,1. Cayetano García, Balarij (rraciani. Carvajal, 
Porras, Redondo E. y L.’, Blanco, Martínez, 
Alcántara Q?, y L.), Sánchez de León, Tavares, 
Odriozola, García Madrid, .López, Balari iQ,), 
Rodríguez y Torres.

El Ur. Prieto agradeció profundamente aquel 
recuerdo, y á las doce de la npclio terminaba el 
-banquete en medio del mayor orden y la mayor 
alegría.

Todo el mundo felicitaba á la comisión orga
nizadora, compuesta de los Sres. T). Luis Redon-

tiroteo por parte de los moros.
c Cuándo el destacamento entró en la plaza, 
éaan las tres de la tarde.
. No'ha habido bajas ninguna de nuesirá parte.

La'Situación en Melilla se agrava y empeora 
por lúomentos.

t Estfin allí sin carnes con que atender á la ali 
mentfeción de las gentes y al cuidado de los en
fermés.—Af.
CABLE COMPUFSTO.-MOVIMIENTO DE TROPAS

p irp inañana
—A l«8 ocho y mcdto.—Via libre,—La 

uiugev del molinero. —íil plato del dia.—El 
dúo de b. Africana.

Málaga 9 (1 t.)
El cable de Melilla funciona ya, pero el Go

bierno le utiliza, monopolizándole para la des- 
pacbóB rficíales únicamente.

Este es la causa por la cual telegrafío con re- 
-traeoí lo que antecede, teniendo necesidad de 
hacedlo desde la Central de Málaga, en vista de 
jfis noticias que de Melilla llegan á mi poder 
por correo.

Egtia mañana llegó el vapor Giralda que con
ducía A bordo 33 soldados de la reserva de Al
mería.

Estos embarcarán luego en el vapor Rabat, 
que efe el que ha de conducirlos A la plaza de 
Melilla.

Cotiiïvditt.—A las cM'ho y media.—1.* eerie.
—La comedia nueva ó elcafé^-^ La Dolore», 

lae ocho y media.—El grumete. 
SRjSl —Roealia (estreno) El mirlo blanco.-^El cor
netilla.

amtk ciu«» rtK'. - A 108 nueve.——
Tomara y arte del célébré artista Mr, Roger, 

que ejecotará el diflcil ejercicio de la bola sobre 
el a'ambre, y tomando parte todos lo» ártlstaa de 
la Compañía.

Entrada generaL 60 céntimos.
«VW ornea. — A loa ocho y tres cuartos. — 

cuentos del año — Toros de puntas—¡Vi
va mi niCal.—Loscuentos del año.

AÆ.A.T>T'tIJ5
LA RACIONAL.—Imp. é «av^o J. O. Garab. 

italic *8 1« 1, al».—
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Peniamlanto», Anécdota»
1 DEISTES

PARA UN DRAMA

I
Mi esposo está en Aranjuez.,, 

Aprovecha la ocasión w.
Ya lo Babpes i las diez 
te espero.*, calle del Pez. 
Tuya siempre, Concepción. « 
Su esposo, cu tanto, escribía 
un billetito A Maria 
deade el «café de Colón.» 
diciéndple: «La ooaaión 
es propicia, hermosa mía. 
Data mañana he sabido 
que se marcha tu marido 
A Biarritz..* A las diez- 
te espero*.* calle del Pez... 
Tuyo, Pandolfo Bellido-n

n
A las diez, próximamente, 

uno tras otro acudían* 
«n su tren correspondiente, 
& la cita que tenían
para algún asunto "argeste*

"1 después, lea dos, ' ’
precaución exquisita, 

eomo el que va de visita,
0 0obo3, 
gpinosft) , 
pequebSi'.' 
y Q0 
adaelPÍ 
en la^’J 
Bomo aÇ 
pueblo^ 
que íHir^;
te, 
i punto 

na, coo 
l’io. , „ ftitiobús»: 

.8110.1*5. 
)ca, qo/ 
)ocoÉ 

“te nero d**'

por es'^'

le ’PÍ?'- 
indoœfl’-.
de

Caniío;- 
sabíft

¿póod#

el uno del otro eu pos 
acudieron ú.la cita.
Lo que pasó ó lo que fui 
de les cuatro, no lo sé, 
ni puedo oaberlo yo; 
pero hubo algún quid pro quá, 
6 enredo, 6 yO nó sé qué.

El caso es que al otro día 
huyeron Concha y María 
en opuesta dirección, 
mientras que se resolvía . 
entre ellos dos la cuestión. 
Porque, hablan do francamente, 
la cosa ne es para menos, 
teniendo ambas en la frente, 
por Causa del accidento, 
dos bultos buenos, ¡muy buenos! 
Y exclamaron A la vea 
ambos con ciego rencor: 
‘‘Mañana mismo, A las diez, 
lo de la calle del Pez 
irá al campo del honor.n
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la corrupción solicitada por la corte por 
tercera m&no, y secretamente consentida 
por el joven demagogn.

Mr. de MonrmoriOjL algúu tiempo uU ' 
tos del 20 de. Jimio, eata^i ipquieto al 
pensar que era depositario ds un secreto 
que áebía parèoâr á Duntón semoj^te á la 
eípada dé D imecíq,» suspensa sin oesar so
bre sn popularidad j

El antiguo ministro visitó ó Mr. de La ¡ 
fayette, su amigo, le confió el Beoreto y le 
pidió consejo. ¡

«No tenois sino dos partidos que to • ‘ 
mar,—le respondió Lafayette:—ó adver- ¡ 
tir á Danton que publicareis bu venalidad 
bí no cumple la» condicione» en favor del 
rey, ó entregarle el racibo y compróme 
terlo al reconocimiento y la generosidad, 
deshaçiéudooj de las pruebas que teníais 
contra óh » ,

Mr. de Montmorin no «iguió ninguno 
de estos dos consejos, contentándose oon 
esojibir á Dautón que había quemado su 
recibo, pero sin enviarlo su firma.

Danton pudo creer que este testimonio 
existía aúo, y que, en todo caso, Mr. do 
Montmoriu sería siempre un toatigo peli
groso que podía VQnde»le cuando qui 
siose.

Por más que se imploró inútilmente que 
fue3e.dcvú61to 4,1« libertad, obtenida por 
tantos otroSj ello ©í que pereció.

No se sabe ai esta muerte fué causada 
por un olvido ó por la prudencia délos qua 
tenían su nombre eu la memoria y su fir
ma entre los. papeles de aquel exmi
nistro.

Despnó» dé Mr, deMpntmprin, compa
reció Somhteui!, gobernador de loa Invá
lidos.

Si hija, que fué presa con él, tenia 
permiso para saljr,, pero no quiso separar.- 
ce de una prisión,en donde la .encadena- 
ba el amor que profesaba á bu padre, y 
habitaba una sala destinada á las majeros, 
con madamás de Tourzel, de Saint Brice 
y la hija de Cszptte.

Desde el grineipio.de Ips oBesina^» et-

taha en el catobozo del tribunal aguar- 
dasdo la compareceacia de bu padre, pro*

* tegida por la oompaaión de los guarda» y 
de los car caler Oí.

' Aparqoió Sombreail, y fué oonio* . 
’ nado.
¡ Entónces se abre la puerta, las bayone

tas brillan, sn hija sé lanza en medio de
! la pieza, bo arroja al cuello del anciano, 
í le onbre con sn cuerpo, y suplica á lo» 

asesino» que perdonen á bo padre, ó que
< la maten con el mismo golpe qne le hiera 
' á él.

! Su acción, su sexo, sn juventud, bo»
( cabellos Bueltos, su belleza, aumentada 

por la sublimidad de su abnegación y el 
ardor de sue RÚplioas, enternecen á los si-

■ caries.
Un grito de perdón se levaste de la 

, multitud; las picas se bajan y conceden A .
la hija la vida de su padre, á an horroro 
so precio.

Exigen que, en señal de abjuración de 
.i la aristocracia, moje^u» labio» en nn voso

Heno de sangre de aristócratas.
La señorita de Sombrenil tona el vaso 

' con mano intróplda, lo lleva á sn boca y 
bebe por la libertad de su padre.

I Esta acción la salva.
I Todo el mando se asocia á su alegría, 
* y las lágrimas de los asesinos se oonfon * 

den oop Jas sayas.
’ Hay ciertas sorpresas de la natúrales»; . 

Ann; en en el más profundo crimen hay 
multitud de abismos en el corazón hu
mano.

I Los mónstruos, con los brazos ^ñjdos 
* en BangrQj Jlevan en triunfo á SombrenU 
j y á su hija hasta su casa, y les jaran de* 

fender los contra sas enemigos.
j La hija de Cazzote disputó también, y 
j BÍlvó la. vida, do su padre.
1 'C^azzote era nn anciano de setenta y

cipeo
1 -^La ejevacióu de su .estatura, la ...

; cira de bus-largos CábeUjoa,j el füjpgo do
I BU mirada, baj^,¡anas ceja^tambi^ bifta-- ?.

ote, Ip^^au.el.aepMte de onproÁite. -

btVí?

1.03 OlRONDINOa

En ellas bo veía la connivencia ó el 
miedo, y el pueblo las interpretaba como 
mejor le convenía.

AIgnnas de ellas eran unas verdaderas 
íeHoitaeionéB y nna provocación ó nuevos 
asMdñates.

<Talientos ciudadanos,—dijo Billand- 
Várenles en el patio dO la Aba^,—ha
béis degollado & u^ob grandes criminales: 
la Municipalidad bo' sabe cómo corres- 
ponderes.

*9in duda los despojos de estos malva
dos pertenecen á Iob que nos han librado 
de ellos.

sSin creer recompenearos, estoy encar* 
gado de ofrecer A cada ano de vosotros 
veinticuatro libras, qué os van A ser jta -
gadas en,el acto.»

Mientras que Rillaud Yarennea habla
ba do o|te modo, la carnicería, que se ha - 
bia Buspendido per un momento,, comenzó 
A BU vista.

EU anciano comandante de la gepdar-r 
moría, Rulhieres, herido 7a de ci a 00 ó 
Beis Janzazos, despojado y dejado por 
muerto, corría deenudo y enaaigrentado 
alrqdedçF buscando A tientas i
con las n^noa.las paredes, cayendo y lo- |

«
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La noche entera apenas bastó para in
molarlos y despojarlos.

El abate Si cord y los dos sacerdotes 
refugiados, como Al, en un cuartito inme
diato A dónde estaba reniíldá la eomisióh, 
vieron, oyeron y devoraron todói los íat- 
tantes de esta noehe fatal.

Una puerta vieja llena de aberturas los 
separaba de aquelU escena de mor
tandad.

Oían el mide de loe pasoi, los Babla- 
zos, la oAidA de loa ínetpos, los áullidos 
de loe verdugos. Toi aplausos del popula
cho, las voces de los mismós de quienes 
acababan de separarse, los bailes atroces 
do las mujeres y ihnchachos que A la luz 
de hashonoB cantaban ïil Carmafítla alre
dedor de loB cadAveres.

A cada memento, algunas Diputaqionos 
de los degoHadores iban A pedfr vino A la 
comisión, que se lo hacía distribuir, y 
varias mujeres llevaban la comida A sus 
maridos al amanecer, para Bosteuerlos, 
decían, en va penoío trabaos.

¡Obreros Se la muerw, embrutecidos

ventándose da nuevo en la locha da la i
agopía. I

¡Esta huida üu esperanza duró dios I
minutQsl I

Bóepséi dolos buízos sojuzgó en masa |
A todoó los guardias del rey presos en la 1
Abadía. I

Su crimen «a su fidelidad el 10 de
Ageste, 

Allí no habla fórmula de proceso; eran 
unos vencidos, y así, se limitaron A pre
guntarles sus nombres..

Entregados uno tres otro, su asesinato 
fué proleui^o: el pneble, ©n quien el

por la mlBcria, la ignorancia y el hambre, 
para quienes el malar era ganar su vidai

Los caiíoí doBttúadoí por el Ayunta
miento desocuparon dútadte esta comida 
los patios do ios montones dó codAvereí 
que loef obstruían; el agua do bastaba 
para lavar el piso, y los piés se resbalaban 
en la sangre.

Los aBesikos, antes de volver A bu obra, 
extendieron una capa dópaja’eh unapar- 
tedbl patio, onbriAndola MU la ropa Íe 
las víctimas, decidiendo entro sí no volvOr 
A matar Mno sobre'ektO colchón de paja y 
lana, paÉa que là sangró se enipapa«o en 
la ropa y no se ea^feicra por el pavi
mento. ' -

También dispusieren banco» alrededor 
{de esté teatro, pava qno ntiafi^p fateedé 

día, la» mojere» y lo» hombres oariteoi 
de Ver te púdiesen asistir sentado» " 

-------- — u. ou- I á pata espectáculo, situando en tomo del 
plic»o, «o«» ‘ri toWtea abreviar el espóe* I patib centinote» pora qué etijdáBen del 
tácalo. ' I orden. >•* • - t■'
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BL IDEAL.—-xMadrid 9 de (Jclubre de I.H9.')

PASTA PECTORAL » tT BORHRIl Tfuinr.i V O'iatro aíkOí .lu éxito .hoii la prUdbidd lu •ilOHrioridad do esta pania cuva co uposicion^"''^ 
P'.r c Hupl-to del "pio, y nis p.-up-ir I irlos no pUu ten producirles peligroso» resultados de otros 
hnc-tCis'inv oou^r* lás iIumo i*h l » -9 '’.o, como cat,a ios, asma, bronquitij, rósfriadoíy toda al^ 
p 1^ rebuLlrt v cr niut q . 5 a IJ . 1 im l i lo ¡irospeoro in bu.a la mvnera le uñar e^ta pasta, Ja 
y barata. Gxíjasa U.llrmt v rú'o-ica .M Or. B)rrdll. Preño l‘2ó ptas. te caja en tote España, ünic?’^ 
venta en Madrid: larmacikde Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5 y principales droguerías. 1*^

EL ID E A L
OlÆFtlO OBI t ♦ 1 < > i f

limera y segunda enseBanza y preparatorio para ingresar en las Aca
demias militares y demás carreras del Estado

DíRIfiiM PGR BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTxCEÍa Y LICENCIADO EN CIENCIAS

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos 

HONORARIOS MODICOS 
M han hecho grandes reformas

Para detalles dirigirse »1 Director en Reinosa.

suaoBiPcioiras.—PAOO8 a dei ajv r ados:
En Madrid, nn mes. .........................................................
Provincias y Portugal, trimestre
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 

semestre. . . , .....................................  . í .
Este mismo plaxo en las naciones no convenidas . .

PRKCIOS DB ANUNCIOS DESDE !.• DE OCTUBRE|
En la segunda plana A 
En la tercera > >
En la cuarta » »

3 peseta! línea. 
1,60

26 céntimos linea.

1 peseta, 
5 »

18
80

5.« nTOæinr^
» UMI? *f TÁjíAr.í»
» te y ¿1 aJtsle
d te 4« i*l í'affSe.Mcta aveíva, 

waba«»« auálisto. DaswaafcKé I.W 
so* oí qua AamnaaVn ummVu m 
porUa. Otete 41eh« *úí»r

F íiedadaa 4»i «vera a.
te pial Mi te ropa, te utezvt S *

H^íte. Precie <ti I W puoteí. T/uúa» *
vM: H. teMUca, OcVailsr* 4« Gra^L, y ÏS «sirstntia

7 PESETAS ARROBA 
I de vino superior.
C PESETAS ARROBA 
Y de vinagre de Vino 
ti F to ó sea de yema.
7 Y O PESETAS DO- 
* A O cena de botellas 
de vine rancio anperior, 
propio para enfermoe.

Oomunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del dia, 5 céntimos.
Número atrasado, 26 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

Á LOB

gNFBRMOS DELi PECHO

A.- U'.a urtBE i,
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APOTEOSIS
DB LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

«íP:rV1C1Oá DOMICILIO

San Udriiti, —Bodega |

(Entre 1« del Arenal 
y Monte de Piedad

feUnos .^uirurafias Svlfaio- Sódit 
Base furgante NaO SO 103 fi 

DcBuraüea /ifeS ffradfij
’ JNí-AD F.'T díf. JihJl'i

TOlXtô IRTEREM SiiMfcÀ ¿
’ l-\Quv JMi «.viaua «toas «5*«»sniiarndas sódioai q-u í-m de Oorabafta ¿¿ 
8**jQTie no existe tampoco ningún otro verdadero mcnaatíal de aguas 

fnrgantqa en explotfición qnc el de Osrabafln, p T
8.* Qhb los demás llamaki^s msrnRntialaa sow solwrrw:ite agnos reñí- 

gidâa en peaoa ó charcos, asudaaiones de terrenos atiitrosoa. =3
4.* Que en el manantial do Cnrabofta todc na póbíioo y todo el m a- ^3 

ie pneoe eomprnbárlo y tomar el agua ai nacer. O
El más seguro y eficoa m-td; camón to factual, d? te 4 J ícmíciiie'sn 

bebida 7 lavatorio. *
Purganiss, JDepuraíiWf Ánühilioss^, ánUÁerfiiieaSi Ántiescra- O 

/tilosas y. AMíisíjtiíiíeae.—Deciai'odai por la Ciencia Mélica como re- 
gnlarleadoru do las fondoass digestivos y regenere dotas da todo eco- 
Momia / organismo. Son el xanyor dppnrsttvo de U st ngre alterada por 
l»s fcumcMw- ó vtrsa oa «eneraL

LA SALUD 1J3L 
iBtrzvïOz Y nxtíxiya 

Opinión favefaiio módica ?-C tetax/ Vee pxutniM, 10 nu*
«alias do oro 7 8 diploman de honc^.

Ss vendo en tod«.3 las íarmaciu y droguoííjw ds í opahn y coloniov 
E^'oi^Amérioa, Ada, Africa Occowiia.

DopC’dto general por mayor. H. -T. Chivarr* H?, / tocha, 87 Madrid.

iría

íOíaLETÍÍ^ DJS uÜ'jj ÍDj^.Á-i-í

Áí amanecer, aquellos bancos on contra- ■ solemnidad an gó it a de la eternidad: ellos 
ron, en efecto, mujeres y hombres del , Be uparecíoron ó b s jóvenes presos como 
cuartel de la Abadía que los ocnpasen, y J los ódgoles de la agonía.
los aBwinoB quien les aplaudiese. : Todos se nrwdiraroB, y esto rayo do 

Durante esto tiempo, Maillard y los , rel'gïon sobre un campo de sangre lea 
jueces comían en el calabozo. '

Después de haber fumado en sus pipas, , ______  ____ ____________
BO durmieron sin remordimientos en los oídos,, otros qucdai on consolados, y todos 
baleos, y tomaron ánimo para el trabajo ; bo sintieron enternecidos.

hizo pon tir la. presen ola de la Divinidad
hasta en el sopl icio: anos faeroa for tale-

dei Bîgoienfe dl«.
trabajo j Be sintieron enternecidos.

V

Sólo los pit ses no durmieron.
Encerrados todos en sos calabozoa ó en 

los salas, en pió ó sentados en sus oa- 
mu, escuchaban.

Cualquier ruido tenía una siguificacíón 
de vida ó ele muerte en sus oidos.

La ventana enrejada de la torrecilla de 
la Abadía, desde donde se divisaba por nn 
lado la calle de Santa Margarita y parte 
del patio por el otro, era nn observatorio 
al cual se subían los más animosos, anos 
después de otros, para informar é sas 
oompafieros de lo que pasaba per faera.

A Apenes loR dos Escerdotes habían ex
tendido las manos para bendecir á sai

I oompafieros, cuandÓ vinieron á llamarlos 
i para dar á la vez el ejemplo y la lección 
I del martirio.
I Con las manos jontas, los ojos elevados 
; hacia el cielo y el espirita recogido, fae- 
? ron deshechos ó sablazos, y cájeron ein 
t haber cesado de oi añ

Pero la resignación de estos dos anoía> 
- nos no habia quitado el horror de la ex-
í pectativa á loa prc&oe.
i La naturaleza no lachaba menos contra 
i la muerte.
1 Dieoutían entre ti los preios sobre la 

* postura que habían de tomar al racibir 
t los golpes, para hacer el trance más pron- 
I to y menos sensible: unos querían tender 
I la cabeza à los sables para que se la cor»

Al notar el silencio de las últimaB ho- । tasen de nn eólo golpe; otros se proponían 
ras de la noche, creyeron que el pueblo : descubrir el pecho y poner las manos i la
habia cesado en sas asesinatos.

Algunos se desmayaron de debilidad, y 
otres pagaron aquellos instantes en oraP, 
en esoribir sus defensas ó á sus esposas, ó, 
finalmente, en arreglar bus testamentosl 

Al romper el día, dos sacerdotes, el 
abate Lenfant, predicador del rey, y el 
abate Rastignac, escritor religioso, enoe- 

I® Abadía, reunieron á 
loa presos en la capilla.

Allí, desde el púlpito los prepararon á 
1« muerte.

Estos dos sacerdote tenían cerca do 
ochenta ofioe de edad; BUS cabellos blan- 
eos, sus facciones descoloridas por el 
tiempo, maceradas por el desvelo y divi. 
Binadas por la projimidad del martirio, 
dabi» & ^U9 «otionei y áwipatebrai la

espalda paira qua el hierro llegue recto al 
corazón sin desviarse; otros querían lu
char hasta el fin contra loa verdngos, 
abrazarse á ans pieu, separar loa sablea, 
tirar al suelo & los degolladores y cambiar 
el saplicio en combate hasta morir, para 
hacerlo, al menor, en medio de la alegría 
de la venganza.

No contentos con esta teoría del supli
cio, los detenidos iban, como los gladiado
res, i estudiar en el saplicio de los demás 
la aotitad de loa qae morían antes que 
ellos, y con lo cual paede decirse qae mo’ 
rían variu veces.

Repararon, mirando por an tragaluz 
elevado, que los que extendían las manos 
hacia adelante por le acción natural del 
hombre amenazado eu la cara, morían

1m famosas y afamadas «Pildoras Antisépticas del Doctor 
Andet», aprobadas por la Academia Intemaoienal de Cien- 

. tr ■ —-—---—cím Médica^ Sociedad de Medicinada Francia, Nacional
le Higiene Pública de Paris, Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Croce Blanca 
lo Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Exposiciones 
int emocional en. Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todo'» Jos casos, por rebeldés y antiguos que sean, los catarros pulmonares v 
*• pulmonar en la inmensa mayoría de loa casos. Loa' prescriban más de 3.000

médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Los usan los propios médicos cuando 
jilos están en terna o.? dsl pecho. Han curado á millares de enfermos del pecho qua no obte- 
oian resoltado con otros tratamientos. Cada vez es más terminante y más eloenente el modo 
le obrar de estas «Píldoras Antisépticasn lo cual vieae á constituir el descubrimiento más 
mportante del níglo XIX- Las «Pildoras Antisépticas,»calman latos, modifican la expeoto- 
•ación, cuitan l» fatiga y despiertan el apetito. Se bailan de venta, ol precio de 10 peaetas 
injH, en tes principales boticas de JEspaña.

bépoeitario, M. García, Gape Panes, 1, duplicado, MADRID.

iwwH raw-
POR DEJAR EL COMERCIO
Se Venden todos loa géneros del Bazar Ibo con veinte po 

oiento de rebaja de los precios marcados, que soi» loa co
rrientes en la plaza.

Se trasvasa el local.
Se vívae el mcbiliario.
Gfan rebaja á quien tome todas las existencias.

18, SAN BERNARDO, 18

OU K U
US 1.* GLASE, RELATORES, 4 Y 6 (Junto al' ministerio de Fomento

A todoa tea alumnos seles enseña á hablar francés._  
Gimnasia obligatoria desde la fundación del Colegio —Los 
honorarios no son módicosi.—Primaria 10,15 ó 20 pese
tas al mea.—Secundaria—Loa cursos 1.”, 2.°, 3.% 4.® y 5/ 
íOspectivamente, 30, 26, 45, 40 y 56 pesetas mersu alen. Se ad
miten internos.

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico do enfermedades clinicas; se vende e 

la Administración de este periódico, à cinco í^setas ejem 
piar.

^OBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agenta de negocios en Ma
drid, p, Manricio Son Mar
tin. signe encargándose de 
dicha geotión sin que sus 
olientes hagan de^oniboiaos. 
—GHoriet* de Bilbao, b.

Hoteles con ja:<- 
din. Puente de Valle- 
cas é 11,14 y 16 mil pesetas, 

al contado ó à plazos. Razón, 
Santa Isabel, 2, platería.

CUARTOS INTERIO- 
res, á 16 pesetas; exte- 

f rioree, á 35 y 30, Galería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

22 SALITRE. 24
Salon y pianos nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
das, campos y bautizos.Ttmmis
cuartanas ó cuotidianas se

—• L4C0NFI4NZL
Almacén el mejor surtido y más bant, 

Madrid. Mobiliarios para todas las fortuna 
quiler de mobiliarios completos.

ins GPaNnFS~BW
Catarros » tos - ronqueras - bronqulis .t

Las «Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet ouriíí 
tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman te 
los esputo» y la fatiga y avivan el apetito, 10 
en los boticas.

Para curar las enfermedades de los nen.
Vahídos, hipocondría, doler de estómago, de oaU 

reos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, hieterii^ 
lidad de la vista, mido de oídos, parálisis, dolor» 
truale» y demás trastornos nerviosos; ouracióuori^’ 
el «Antinervioso Howard,» 4 pesetas oaja.

Para curar la impotencia
El importantísimo «Fluido Vital» (6 pesetas), .n,. 

riles» (6 pesetas), «Glóbulos Vitales» (26 pesetas) » î 
loa del ^rrallo» (40 pesetas), son los únicos 
informaos por la razón sana de un pensador ¡la», 
aurar sin riesgo y con la mayor solidez la iwpoieitcia j 
wes seminales y dem^ desarreglos genitales por ,l 
vejez. Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando 
ensayado otres remeauos sin resultado positive.

Otros remedios: noticia breve
Sordera! ruidos por obstrucción del oouduoto 0 m 

curación Con el «Aceite Neuberte (remedio exteinou 
Estómago! «Estomacal Maître,» corrige las malu¿ 
ses, haciendo desaparecer la ^odea ó dolor, eruotj 
vómitos, etc., 4 ptas. Dentidóm «Denticina Saint 1 

“Antisifilítico Cowper,TI é ptas. Aeus 
«Píldoras antirreumátieas» para el febril y agudo { 
«Antirreomátieo R^ser» para el crónico, 4 pesetu 
|ws: Antiherpétioo Cdower, 4, ptas. Depositario. M. 
OapeUanea, 1, dup.”—Madi4d. ’ '

MALES NERVIOSOS jREOENGlONi 
GRANDES EXITOS. — ANTINEBVIO8O HOK 
¡HowardJ /Howardf^Tsd es el grito de loa enfií 

los nervios. Cútanse loa hipocoadrioeoa, loa histeria 
hidqs, insomnios, iaqneoas, vértigos, mareos, è 
oimientos, la debilidad del cerebro y de los piernui 
rátisis, ruidos de oidos, cabeza y neuralgia»'; todoib 
memoriadoe, irascibles, versátiles y malhumorado,,! 
nervioso Howard as el único y al más poderoeo tóni» 
rador y raeonstituyauto del sistema nervioso, quela 
por disgustos, emociones inertes é trabajo» exoMÍn 
regulador eficaz, cierto^ inofensivo da los trastorna 
oionales de toda la redi nerviosa. Todo aquel qwi 
Howard—soberano agente terapaútico para curar ui 
accidentes nerviosos—experimenta rápidamente tab* 
tadoB, que lo dejan suapenao el juicio, al punto ds m 
creerán los efectos ton prontos y sorprendentes dili 
oamento. Despiértele el apetito^ si antes estaba b 
regularizanse las digestiones, si antes eran difloila 
multnoaas; al decaimiento profundo y la falsa de eoq 
las determinaciones, sucéaense el vigor y tal enten 
voluntad, que el individuo llega á creerse transforniu 
otro. Se afirma la memoria, se robnstoce la inteligeta 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelven la 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin la liií 
confusión en que poco há veíalas envueltas; siénte 
potente la fuerza w las ideas, y el discurrir agrsdl 
fácil. A estas modificaciones únensu la de una mli 
respiración, la sensación do la traquilidad y mar oh,» 
del corazón, un sueño tranquilo, reposado y repanb 
que se sale cada día más fuerte, agil y activo, Pen 
profundas y rápidas modificaciones que introduce el i 
oamento en el organismo, no páran ahi; continúen a 
tentes y progresivas, hasvU que hacen desapareoii 
huella de paiecimiento nervioso. El Antinervioso A 
no contiene opio ni sus sales, ni bromuros, ni cals 
Las señoras principalmente y los individuos cuyo lii 
nervioso se halla en constante tensión, por los cosdií 
especiales de la vida moderna, las luchos, satisfw..ni-on “O í- Tina, ruuuoruB, laauos, nací50«
«ensualea, vida rebosante de placeres, preocupación»

ZÍ Cate Sñ &*• a W escritores j-W*
Sr-m ÿ® Ddor«,6pe8e- bolsistas, etcétera, halarán el seguro de sTsili?*

V®’® ' I «’’»®8’»ilid»d y de su vida en el Antinervioso 3oKari\
RÍÁa ?4 í? 5 -T , aetas caja. Contiene remedio para 16 días.—Ventalla
Kula, 14, Madrid. 1 Dopositario, M. García, Capellanes, 1, dupÜcado.Si
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dos veces en vez do una, porquo eran 
dospodiizados antes de ser mnortop; los 
que, al contrario, cruzaban los brazna y 
soAirigfnn al hierro, cafan b^jo golpes 
más certeiK'B, y no se volvían á lovaú 
ter mée.

Todos resolvieron morir do este oUertr.
Algo nos prefirioron escoger te muerte, 

y encontraron más dulce adolactarse ó 
ella qne^perárla: ó&los &o deshicieron la 
cabeza contra tes cerraduras do las puor - 
tas, contra las csqninns do piedra í.>Tbía 
da ó so clavaron en el corazón los cochi
llos despuntados que habían sustraído el 
díOrUBferior á la vigilancia do loa curee- 
lero».

Mr, doOhantereino, coróncl do fa 
guardia constitucional del rey, se hirió
tres veces con nn puñal, y cayó excla
mando: «jDios mío, recibidme!»

Mr. de Mentaaorín, antiguo minis'ro 
de Luis XVI, habia sido interrogado en 
la Asamblea algunos días antes.

Brissot, Guadet, Vergniaud y Goxtsón- 
nó, que eran sus enemigo?, habían abu
sado de la victoria del 10 de Agosto con
tra este hombre de Estado, retirado de los 
negocios, y á quien la animosidad de estos 
hombres debía haber olvidado.

Prolongaron, ein embargo, sus enemi
gos el interrogatorio, y le tendieron infi
nidad do lazos para hacerse valer como 
nn mérito su condenación.

Mr. de Montmorin fuó, pues, conduci
do á la Abadía; su hijo, casi niño, le 
consolaba.

Encerrado en la misma aala con Affry, 
Thierri y Sombreuil, gobernador de loa 
Inválidos, con la hija de Sombreuil y 
Beaumarchais, que se veía aún bajo los 
cerrojos, Montmorin soportaba bu cauti
verio con calma, endulzándoselo la ame
na conversación de sus amigoa.

La libertad de Affry y do Beaumar- 
chais, i quienes Manuel habia ido á búa • 
ear el día anterior con madama de Soint- 
Brice y de Tourzel, le daba esperaaaa da 
mUt de allí próximamente.

La campaña del 3 de Septiembre, el 
tumulto de los patios, los gritos do. las 
victimes y el hijo arrancado por la ma 
ñaña dó atts brazos, le trauyportaroa de 
goJpo detde la cotS nza al abftfcimionlo., 

dcge3),er¿c’,ón ;:ó con virtió muy en 
breve en furor; i'amaba ó ma enemigos 
para confuudirlo-; con los c»bollos en des 
orden, íuá ojos inflíDÍndcs y Jas manos 
lovaijfñdás hacia-el-cielo,‘recorría la ha 
bitxCíou vo.'uîtiïrlo imprccaoiouos contra 
fequcJIcs maiváWs. ’ ’ '

8as nervios crispados por la ira le da
ban una faerza Bcbrénatoral, Bufióieníc á 
conmover las barra* de hierro de su pri - 
siÓD, y deshizo con Isa manos una mesa 
do encina, cuyas tablas íoaínn dos pulga • 
das do grueso. ■

Fuó merfeslór engañarle" p.^ra hacerlo 
ftti’avmr ul dittel de la puerta dél cala- 
boíiñ.'

Con la altivez en'la frente y oca son-

-r p•• 
IV"

Y asi ru¿; en labes ir gil 
cuatrO''baIas d'O pisíolS 
cruzáronse en ’/n segaiiáíl 
todas dieron eii di m-nndoi 
eu lacArixj..! ni uiitt rfóla, ' 
Pero óntónce*, muy. prod#®** 
los que hacían de^ testig^fr 
fuéronsc á loi-ñombatiét^ 
€XQlamau(k: clt:uuí\ 
ambos sabéis »€rr VÁÍÍ0nt*'i 
Esa pruaba ds vatOf 
ha salvado vuéstm honór.» 
Y para acabar la fiésta, 
los otros llevan Jañesta..* 
almuer. AU,,. y en^paz^ 

F.

C'AÎÏTÀRËS

Yo te qulde copio eiiljtonu 
y contigo me ca‘ é; 
como uúá bróníá, quépM®, 
pero tan sóíú.uiia Vez.
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ri'm irdirja en 102 labio.?, te presentó an- 
' te el’tribunal:

i «Presidente,—dijo á Mailiard —ya que
os place el llamaros así, espero que mo 

• hegáls traer mi carruaje para conducirme 
ó la Fuerza, á fin de evitarme loa insultos 
do vuestros asesÍDos.»

Maillard hizo un signo de asenti
miento.

Montmorin se sentó nu momento en el 
calabozo, y vió juzgar algunos presos.

<El cocho qae os ha de conducir á 
vuestro destino, ha llegado», — lo dijo al 
fia el presidente.

Montmorin Be apresuró por salir de 
aquella horrible mansión, pero quedó cla
vado en te pared por treinta pibas, reci
biendo te muerte en el mismo instante en 
que creía iba á verse en completá li
bertad.

Mr. de Montmorin habla tenido en su 
poder ñn recibo do den mil libras pága- 
dos á Dentón de orden del rey para in
demnizarle de BU empleo de abogado en 
el Chetelet.

Este dinero ere en realidad el precio de

Entre virtud y hSraiofiiira 
lo mejor es lo primerc; 
mas si me dan & elcgit, 
con las Joá coaaa meijúfidO'

Me negaste, un sólo beso 
porque sentías rubpr; 
apagué la luz, y entónoes 
nada te ruborizó.

Vivo tan desesperado) 
que estoy en la inJeci«i¿ú 
si darme un pistoletazo, 
ó casarme^ que es peor*

NíAa, tantas charranada® 
me has hecho ya en esta vK**! 
que cada vez que te veo-** 
& besos te comería.

Sé un poco caritativa) 
quiéreme algo por pieda^l 
tengo cuerpo y alma enfer® 
por tu culpa nada más

1
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